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LA LENGUA ESPAÑOLA, HOY (XVII) 

Variedades del español  
en España 

L a lengua española de hoy 
es una lengua muy ho­
mogénea, incluso en el 

nivel coloquial. Esta homoge­
neidad, aplicable a todo el domi­
nio de la lengua española, tanto 
al español peninsular como al 
español de Canarias y al español 
de América, es todavía mayor si 
nos referimos al español metro­
politano o europeo, es decir, al 
español de España (español pe­
ninsular y español de Canarias). 

Hace tiempo que vengo man­
Antonio Llorente 

teniendo la tesis, en contra de lo Maldonado de Guevara 
que opinan otros estudiosos, de 

Fue catedrático de Gramática 
que dentro del dominio lingüís­ General y Crítica Literaria en 
tico español (empleo el término las Universidades de Granada 
español en su sentido estricta­ y Salamanca desde 1950 

hasta 1980, y de Lengua Es­mente lingüístico, naturalmente, 
pañola en esta última (1980 ­

no en su sentido político) sólo 1987). Actualmente es profe­
hay dos auténticos dialectos o, sor emérito de la Universidad 
quizás mejor, dos conjuntos de de Salamanca. Ha investigado 

en los terrenos de la Dialecto­hablas dialectales: el conjunto de 
logía y Geografía lingüística, las hablas dialectales leonesas o la Toponimia, la Sintaxis y las 

asturleonesas, por una parte, y el distintas manifestaciones del 
conjunto de las hablas dialecta­ español hablado y escrito. 
les aragonesas o, mejor dicho, 
altoaragonesas, por otra. 

* BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March pu­
blica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la Ciencia, 
el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, Europa, la 
Literatura, la Cultura en las Autonomías, Ciencia moderna: pioneros españoles, Teatro Es­
pañol Contemporáneo y La música en España, hoy. El tema desarrollado actualmente es 
«La lengua española, hoy». ~  
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Las hablas dial ectales leonesas no presentan unidad, nunca la 
han ofrecido, como dijo hace ya mucho tiempo el maestro Emilio 
Alarcos , y se hall an fragmentadas en distintos subdialectos, de 
los cuales los más importantes , y los que ofrecen ho y tod avía 
bastante vitalidad , son los subdialectos asturianos, los subdialec­
tos de la mitad occidental de Cantabria, los subdialectos del no­
roeste de la provincia de León y los subdialectos del noroeste de 
la pro vincia de Zamora. El resto del ant iguo dominio dialectal 
leon és está prácticamente «españolizado» (o «cas tellanizado» , si 
queremos). 

Algo semejante ocurre con el antiguo dialecto aragonés, hoy re­
ducido a los valle s pirenaicos de Hue sca y a las comarcas del Ri­
bagorza y de La Litera, también, como en el caso leonés, con una 
gran fragmentación y heterogeneidad, y con muy poca vitalidad a 
no ser en zonas y puntos concretos como en el valle de Bielsa, en 
Gista ín, en el valle de Benasque y en la Ribagorza y Litera occi­
dentales. 

En el resto del antiguo dominio dialectal aragonés ya no hay 
nada de dialectos; las hablas se hallan totalmente españolizadas (o 
castellanizadas). 

---) En números anterior es se han publi cado ensayo s sobre La unida d del español : hisro­
ria y actualidad de un probl ema, por Ang el Lóp ez García, cat edr áti co de Lingüísti ca Ge­
neral de la Universidad de Valencia; La enseñanza del español en España , por Francisco 
Mar sá , cated rático de Filolog ía Española y d irec to r del Inst itut o de Estudios Hisp ánicos 
de la Unive rs idad de Barcelona ; Lengua co loqu ial y lengua literaria , por Ricard o Sen a­
bre o ca ted rático de Teoría de la Literatura de la Unive rs idad de Sa lama nca ; El esp añol 
am erican o, por Jos é G. Moren o de Alba , pro fesor de la Uni ver s idad Nac ion al Autóno ma 
de México; La hist orio del esp año l, por Ra fael Ca no Agu ilar, ca tedrát ico de Filología Es­
pañol a de la Universidad de Sevilla; Angli cismos. por Emili o Lo renzo , profesor e mé rito 
de la Univ er sidad Complutense y académico; La Real Academia Española, por Pedro Al ­
vare z Mir anda , profesor del Departamento de Filología Española en la Universid ad Aut ó­
noma de Madrid ; La lengua espa ñola en Filipinas y en Guin ea Ecuat orial. por An tonio 
Qu il i s , ca te drá t ic o de Len gu a Espa ñol a ; El l nsrit ut o Caro y Cuervo y la lengu a 
española . por José Joaquín Mont es Girald o, inve stigado r en e l Instituto Caro y Cue rvo ; 
El estudio del español en el ex tranjero. po r Ju an R. Lod ares , profesor del Dep art am ento 
de Filo log ía Española de la Universidad Aut ón oma de Madr id; El libro y la lectura en 
España, por Hipólito Escolar Sobrino, ex-director de la Bibl iot eca Nacional y auto r de 
diversos libros sobre bibl iotecas y la histori a del libro; El Colegio de México y la lengua 
españ ola , por Juan M. Lo pe Blanch , profesor emérito de la Un iver sidad Nacional de Mé­
xico y di rec tor del Centro de Lingü ísti ca Hispán ica de la misma; El lengua]e científico y 
t écni co , por Juli o Cal onge , ca tedrá tico jubilado de Griego del Instituto Isabel la Ca tó lica, 
de Madr id, y vice preside nte de la So cied ad Es pañola de Lingü íst ica; Los diccionarios del 
español , por Ma nuel Al var Ezque rra, catedrático de Filología Esp añola de la Uni ver sid ad 
de Málaga; La corrección idiomá tica en el " Esbozo de una nu eva gramática de la lengua 
españ ola », por Ambros io Rabanales, profesor de Lingüística Teórica y de G ra má tica 
Científica Española en la Un iver sidad de Chile y miembro de núm ero de la Academ ia 
Chil en a de la Lengua ; y El leng uaje de los medios de comunicación , por Ma nuel Casado 
Ve larde , ca tedrá tico de Filolog ía Española de la Uni ver sidad de La Co ruña. 

La Fund ación Ju an March no se identifica necesariam ent e co n las o piniones ex presa­
das por los autores de es tos Ensayos. 
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Con estas erosionadas modalidades dialectales asturleonesas y 
altoaragonesas se agota la escasa riqueza dialectal del español (la 
lengua española es, dialectalmente, la más pobre de todas las len­
guas romances). Y se agota porque, en mi opinión , ni las hablas 
del sur de las provincias de Salamanca y Ávila, del oeste de To­

ledo, de la mitad meridional de La Mancha, de Extremadura, de 
Murcia, de Andalucía y de Canarias pueden ser consideradas 
como dialectos. Igual que ocurre con el español de América, todas 
estas hablas no son otra cosa que la continuación del antiguo dia­
lecto castellano (hoy convertido en la lengua española), continua­
ción que presenta algunos fenómenos fonéticos distintos de los fe­
nómenos del español común y del español coloquial del resto de 
las regiones españolas. 

Todo esto que acabo de decir significa que, para mí, ni las ha­
blas del sur y del oeste de la Península, ni las hablas de Canarias, 
ni el español de América pueden ni deben ser consideradas como 
dialectos, sino simplemente como modalidades regionales del es­
pañol, modalidades con fuerte personalidad , eso sí, pero no con la 
personalidad suficiente para alcanzar el rango de dialecto, sobre 
todo porque las particularidades que presentan son de orden casi 
exclusivamente fónico, y no tienen, por tanto, personalidad morfo­
sintáctica, conditio sine qua non para que un habla ostente la cate­
goría de dialecto. 

Por ello no puede sostenerse que el extremeño, el murciano, 
las hablas andaluzas, el español de América sean dialectos, 
como sí lo son, en cambio, los distintos bables, el habla de las 
Asturias de Santillana, las hablas de Babia, de Laciana, del 
Bierzo, de La Cabrera, de Sanabria, de parte de La Carballeda, 
del rincón noroccidental de Aliste, las hablas de los altos valles 
pirenaicos oscenses, las hablas de la Ribagorza y La Litera occi­
dentales. 

En definitiva, las que yo llamo «hablas meridionales», en las 
que incluyo las hablas del sur de Salamanca y Á vila, del oeste ex­
tremo de Toledo, de Extremadura, del sur manchego, de Murcia, 
de Andalucía, de Canarias y de Hispanoamérica, no son dialectos, 
sino simples modalidades regionales del español. 

Desde esta perspectiva «regional» descubrimos en el domi­
nio lingüístico español distintas modalidades, que, como hemos 
afirmado más arriba, no alcanzan la categoría de dialecto. Y 
dentro de las modalidades regionales del español ocupan un lu­
gar de honor -hay que reconocerlo porque es de justicia- las 
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que he llamado «hablas meridionales»; unas, peninsulares, 
como las hablas extremeñas, murcianas, manchegas, andaluzas, 
etc ., y otras, ultramarinas (español de Canarias y español de 
América). 

Tenemos, por lo tanto, dentro de la perspectiva «regional», la 
modalidad meridional (constituida por el conjunto de las hablas 
meridionales). Y además de la modalidad meridional, o conjunto 
de hablas meridionales, podemos hablar de la modalidad regional 
leonesa y de la modalidad regional aragonesa o, si queremos, «na­
varro-aragonesa» . 

La modalidad regional leonesa es la modalidad del español 
que se habla en toda el área castellanizada del antiguo dominio 
lingüístico leonés, que incluye, además de la mayor parte de las 
provincias de León, Zamora y Salamanca, la zona occidental de 
Palencia, Valladolid y Ávila. Y algo parecido es lo que ocurre 
con la modalidad regional aragonesa o navarro-aragonesa . Es la 
modalidad del español que se habla en toda el área castellani­
zada del antiguo dominio lingüístico aragonés. Al lado de la 
modalidad regional leonesa y de la modalidad regional arago­
nesa o navarro-aragonesa hay que hablar de la modalidad regio­
nal castellana. La modalidad regional castellana es el español 
hablado en Castilla, una Castilla muy mermada, pues ha per­
dido la zona occidental de Palencia, Valladolid y Ávila, gran 
parte de la llamada Castilla la Nueva, donde encontramos ha­
blas meridionales (oeste de Toledo, mitad meridional de La 
Mancha), y la zona serrana de Ávila, cuya habla es típicamente 
meridional. 

Pero con esto no se agota el análisis desde la perspectiva regio­
nal, porque nos quedan las modalidades del español que se hablan 
en las regiones bilingües: la modalidad del español de Galicia, la 
modalidad del español del País Vasco y de Navarra, la modalidad 
del español hablada en el dominio lingüístico catalán. 

* * * 

Dado el poco espacio de que disponemos, no podemos resumir 
las características de las hablas dialectales asturleonesas ni de las 
hablas dialectales alto-aragonesas, que, por otra parte, son dialec­
tos más que variedades del español. 

Vayamos, por lo tanto, con las modalidades regionales del espa­
ñol, entre las que encontramos las hablas meridionales, formando 
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un gran bloque, caracterizado, sobre todo , por la tendencia a aspi­
rarse, asimilarse a la consonante siguiente o desaparecer, que 
muestran todas las consonantes implosivas, tanto las interiores 
como las que van en posición final absoluta, sobre todo la s y la z, 
que, concretamente, en posición final absoluta o se aspiran o desa­
parecen totalmente; el resto de las consonantes finales, incluidas 
las nasales, no se aspiran, pero tienden a relajarse y a desaparecer 
también. 

Al lado de este fenómeno , el más característico y complejo de 
las hablas meridionales , hay otros muchos rasgos fónicos , pero no 
son necesariamente comunes a todas las hablas meridionales, cosa 
que sí ocurre con el complejo fenómeno anterior. 

Entre estos rasgos, optativos por así decirlo, se encuentran la as­
piración de toda velar fricativa sorda del español común [x) ; la as­
piración o velarización, en su caso, de la F- inicial latina; el ye ís­
mo; la pérdida de toda -d- intervocálica; tipos de s distintos de la s 

castellana, concretamente la s coronal plana y la s predorsal con­
vexa; el seseo; el ceceo; la velarización y relajación de la n final 
absoluta, que a veces desaparece del todo, nasalizando la vocal an­
terior; distintos tipos de eh (incluidos el tipo dentoalveolar afri ­
cado y el tipo palatal fricativo que se dan en gran parte de Andalu­
cía), y la eh adherente, o eh semisonora, propia del español de 
Canarias; las vocales abiertas, con valor fonológico que aparecen 
en los plurales nominales y en la segunda persona singular de los 
paradigmas verbales en andaluz oriental; la pérdida de la oposi­
ción VOSOTROS/USTEDES, a favor de USTEDES, que tiene lu­
gar tanto en el andaluz occidental como en el español de Canarias 
y el español de América. 

Por lo que respecta al seseo y al ceceo, quizá los más importan­
tes de estos fenómenos no generales, la situación es la siguiente: el 
seseo es dominante en la franja central de Andalucía -franja cen­
tral en el sentido de los paralelos-, en algunas pequeñas áreas 
murcianas y extremeñas, mientras tiene carácter general en el es­
pañol de Canarias (y también en el español de América, con pe­
queñas excepciones); el ceceo es general en todo el tercio meridio­
nal de Andalucía, desde la frontera portuguesa hasta la zona 
costera occidental de Almería inclusive; se da también, con un ca­
rácter especial (ceceo sordo y ceceo sonoro), en Malpartida de Pla ­
sencia (Cáceres) y aparece, asimismo, en las zonas costeras del 
Caribe, principalmente en el habla de la población negra. 

* * * 
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Veamos ahora las modal idades regionales del español no meri­
dionales, comenzando por la modalidad leonesa: esta modalidad, 
aparte de conservar en algunas comarcas y localidades rasgos 
propios del antiguo dialecto, sobre todo en forma lexicalizada, 
como, por ejemplo, epéntesis de yod en la terminación (urnia, 

grancias ); eh procedente de los grupos PI-, FL-, CL- (chano, re­

chano); pervivencia del grupo mb (lambel', cambizo ); palataliza­
ci ón de L- inicial (llama 'lama, lodo', llombo 'loma') , etc., se ca­
racteriza por convertir en z toda d final (Madriz , Valladol iz , 
verdaz); por interdentalizar la velar implosiva del grupo culto KT 
ia zto, car ázter, direzto); por la tonicidad de los posesivos ante­
puestos al sustantivo; por la frecuencia, en el habla rústica y vul ­
gar, de formas analógicas contractas en la tercera persona plural 
del perfecto absoluto (pudon , dijon , trajon, etc.); por la posición 
proclítica, no enclítica, de las formas átonas de los pronombres, 
en secuencias como lo cojan, lo coman, lo digan, se sienten , se 

queden, se pongan comodos; por el uso, en la mayor parte del 
dominio, del dim inutivo -ín ; del diminutivo -ico en la zona cen ­
tral, sobre todo en el sur de León y en toda Zamora; del diminu­
tivo -ino en el extremo meridional --en gran parte del sur y oeste 
de Salamanca-, uso que se prolonga por toda la Alta Extrema­
dura. 

Por lo que respecta a los fenómenos de leísmo, laísmo y loísmo, 
sólo se dan en la franja oriental del área, es decir, en la zona orien­
tal extrema de León, Zamora y Salamanca, y en las zonas de Pa­
lencia, Valladol id y Á vila que hemos incluido en el territorio de la 
modalidad leonesa del español. 

La modalidad aragonesa del español, aparte de conservar, en 
forma lexicalizad a y en determinadas comarcas y localid ades 
sólo, fenómenos característicos del antiguo dialecto aragonés y 
de las hablas pirenaicas, como conservación de la F- inicial (far­

dacho 'ardacho, lagarto'; farinetas 'gachas '; forca cha 'punta)'); 
conservación del grupo PL- inicial (planta ina ' llantén' ; plorar 

' llorar ' ); conservación de oclusivas sordas intervocálicas (cl eta 

' cancilla ' ; metico ' ombligo' ; espícol 'espliego'; pescatero 'pes ­
cadero '; cocote ' cogote ' ; solución palatal , 11, en lugar de la velar 
fricativa sorda del español común tcullar 'cazo'; batallo ' ba­
dajo'; tella 'teja') ; velar fricativa sorda en lugar de la interdental 
sorda del español general , procedente de determinados grupos 
consonánticos latinos (ajada 'azada' ,fajo' haz' .faja ' haza '), nos 
ofrece, además, otra serie de características que podemos resumir 
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en las siguientes: tendencia a deshacer el hiato [áuja « aúja ­

aguja); páice « pae ce- parece); p áutri « pa otre- para otre); 

pial 'peal'; bandiar 'bandear'; bául 'baúl ']; repugnancia a los 
proparoxítonos, todavía habitual en el habla rústica, vulgar y es­
pontánea (cantara , medico, lag rima, cañamo, pajaro , feno­

meno); pa tú, pa yo; con tú. con yo, etc., en lugar de para tí, 

para mí; contigo, conmigo; leísmo de objeto, incluso leísmo del 
neutro pronominal, en la parte más occidental del dominio, en la 
zona limítrofe con La Rioja y Castilla (eso ya se le dije, el libro 

se le he dejado, me le han contado todo); en relación con este 
fenómeno se halla lo que yo he llamado en alguna ocasión, 
quizá impropiamente, «pseudolefsmo»: este fenómeno consiste 
en añadir una s a la forma átona le . en secuencias como disele, 

dásele , se le dí, se le dije . se le conté, etc., siempre que el com­
plemento indirecto tenga un referente plural, es decir, haya va­
rios destinatarios o beneficiarios de la acción : se les dí (a ellos). 

en vez de se lo dí; se les dije (a ellos) , en vez de se lo dije; dá ­

seles (a ellos), en lugar de d áselo ; se les conté (a ellos). en lu­
gar de se lo conté . 

De la modalidad castellana del español (castellana vieja y caste­
llana nueva) , poco hay que decir. Se caracterizan, principalmente, 
por ser las modalidades donde están más arraigados los fenómenos 
de leísmo, laísmo y loísmo, incluyendo en el leísmo tanto el leís­
mo de complemento directo de persona como los leísmos de com­
plemento directo de animal y de cosa u objeto, y, por lo que se re­
fiere a la franja más occidental del dominio, la limítrofe con La 
Rioja y Aragón, también el leísmo del que he llamado neutro pro­
nominal (Eso que me cuentas no le he oído nunca). También hay 
restos de las formas vulgares y rústicas, de carácter analógico, en 
los perfectos fuertes, tan abundantes en el dominio leonés ipudon, 

dijon, supon. trajon). Y desde la Cornisa Cantábrica hasta el 
Duero, desde el Sistema Ibérico hasta Tierra de Campos, es muy 
frecuente, incluso en las ciudades, la sustitución del imperfecto y 
pluscuamperfecto de subjuntivo por el condicional simple y com­
puesto, sobre todo en oraciones condicionales y concesivas, igual, 
exactamente igual, que en el español del País Vasco. 

* * * 

Hablemos ahora de las modalidades del español en las regiones 
bilingües: 
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En el español de Galicia tienden a cerrarse todas las vocales 
átonas; y en los grupos cultos KT, PT se pierde totalmente la con­
sonante implosiva (ato 'acto', dotar 'doctor', pato 'pacto', ato 

'apto', ineto 'inepto'). En el plano morfosintáctico, se emplea con 
mucha frecuencia el pluscuamperfecto de subjuntivo con valor de 
pluscuamperfecto de indicativo y, en ocasiones, con valor de per­
fecto absoluto, lo mismo que ocurre también en el noroeste del do­
minio leonés, incluida la Asturias centrooccidental. También es 
muy característico el empleo del perfecto absoluto en lugar del 
perfecto compuesto, que casi ha desaparecido, y muy caracterís­
tica es también la repugnancia a las construcciones pronominales 
(Juan marchó. Los perros escaparon); estos dos últimos fenóme­
nos son también muy frecuentes en el área occidental del dominio 
lingüístico leonés. 

En la modalidad del español del País Vasco y de gran parte de 
Navarra, aparte de que la s tiene un cierto tinte palatal, y a ve­
ces, en gentes rústicas e incultas, aparece el seseo, lo más llama­
tivo es, por un lado, el leísmo del complemento directo feme­
nino, un leísmo «atípico» (A María le he visto; La caja le he 

dejado en casa; La perra no le he encontrado; Sí, le he salu­

dado [a una amiga]; No, no le he comprado [una chaqueta]); por 
otro lado, el fenómeno a que antes nos hemos referido, la susti­
tución del imperfecto y pluscuamperfecto de subjuntivo por el 
potencial o condicional, y no sólo en la prótasis de oraciones 
condicionales y concesivas, sino en oraciones completivas, en 
oraciones finales, incluso en oraciones independientes de 
carácter desiderativo (Si podría iría; Aunque me tocaría la lote­

ría seguiría trabajando; Le dijo que iría a buscar tabaco ['que 
fuera']); Le dio dinero para que podría ir al fútbol; ¡Ojalá llo­

vería! ). 
En el español del dominio lingüístico catalán, con frecuencia la 

1 se pronuncia velar, lo mismo que en la lengua autóctona, y tam­
bién es muy frecuente la sonorización de la -s final de palabra con­
vertida en intervocálica por fonética sintáctica (en secuencias 
como Los hombres; Estos años; Queremos actuar; Muchos obs­

táculos). 

En el nivel morfosintáctico, lo que más llama la atención en 
el español del dominio lingüístico catalán es el empleo del 
verbo en plural, en construcciones impersonales del tipo Habían 

muchas personas; Hubieron fiestas; Han habido unos días muy 

malos; vicio que, por cierto, ha rebasado los límites del dominio 
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lingüístico catalán , se ha extendido por el español de Aragón, y 
de Murcia, y de Andalucía oriental, incluso ha llegado al área 
central de la Península y ya, en ocasiones, se oye hasta en la 
Meseta Narte. 

* * * 

Para terminar me gustaría referirme a la existencia de unas ha­
blas que podemos llamar «hablas de transición» o, mejor, «ha­
blas híbridas», pues realmente son el resultado de una hibrida­
ción . 

Así, por ejemplo, las hablas extremeñas están a caballo entre las 
hablas leonesas y las hablas meridionales. Son fundamentalmente 
hablas meridionales (en ellas las hemos incluido), su pronuncia­
ción es típicamente meridional, pero tienen también un com­
ponente leonés, que se explica por las características de la recon­
quista y repoblación de gran parte de Extremadura. Este componente 
leonés afecta fundamentalmente al léxico y también a algunos fe­
nómenos histórico-fonéticos (conservación de las llamadas «sono­
ras arcaicas», epéntesis de yod en la terminación, cierre total de las 
vocales finales átonas -sobre todo en la Alta Extremadura-) y a 
ciertos rasgos morfosintácticos (pervivencia de los perfectos ana­
lógicos pudon, supon, dijon, trajon; preferencia clara por el sufijo 
diminutivo afectivo -ino; sufijo derivativo -al para formar nom­
bres de árboles, sobre todo de árboles frutales; y algunos otros 
más) . 

El murciano, sobre todo las hablas murcianas del sur, desde 
Caravaca hasta Cartagena, pasando por la Huerta de Murcia, se 
halla a caballo entre las hablas meridionales y las hablas arago­
nesas. Las hablas murcianas son , fundamentalmente , meridiona­
les por su pronunciación, pronunciación casi idéntica a la de la 
Andalucía oriental, con oposición fonológica de abertura vocá­
lica incluso; pero en el léxico murciano hay un gran componente 
de origen aragonés y catalán, y por lo que hace al nivel morfo­
sintáctico no podemos olvidar que el sufijo diminutivo-afectivo 
más característico de las hablas murcianas es el sufijo -iquio, de­
formación del sufijo -ico tan representativo, actualmente, de to­
das las hablas del valle del Ebro, tanto aragonesas, como nava­
rras , como riojanas. 

El habla de Cantabria es también un habla híbrida. Tiene un 
componente leonés, que, entre otras cosas, se manifiesta a través 
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de la metafonía y del neutro de materia, un componente caste­
llano viejo, cosa lógica, pues prácticamente en la Montaña nació 
Castilla, y la denominación tradicional de Cantabria era Las Mon­

tañas de Burgos, por lo que no es extraño que, aparte de las coin­
cidencias léxicas con las hablas del norte de Palencia, del norte de 
Burgos y de Álava, encontremos en Cantabria, con mucha vitali­
dad, el leísmo y el laísmo (del loísmo no tenemos allí noticias). Y 
el otro componente importante es el relacionado con el español 
del País Vasco, y a través de él con el propio eusquera, detectable 
en determinados aspectos del léxico cántabro. Por lo que respecta 
al componente del español de Cantabria que coincide con el espa­
ñol del País Vasco, baste con citar la existencia del «atípico» leís­
mo del complemento directo femenino de persona, animal y ob­
jeto , y la sustitución del imperfecto y pluscuamperfecto de 
subjuntivo por el condicional simple y compuesto, sobre todo en 
la mitad oriental de Cantabria, en lo que tradicionalmente se ha 
llamado Trasmiera. 

Nos queda el habla, o las hablas, de la Rioja, hablas híbridas 
por excelencia. Tienen un componente castellano viejo (como es 
inevitable -La Rioja fue conquistada y colonizada por Castilla a 
lo largo de los siglos XI y XIl-), un componente navarro-arago­
nés, como hablas del valle del Ebro que son, y un componente re­
lacionado con el español del País Vasco, concretamente de Álava, 
y con el propio eusquera (no hay que olvidar que parte de La Rioja 
Alta fue repoblada por alaveses y vizcaínos, y que en el valle de 
Ojacastro todavía se hablaba vascuence a finales del XIII). 

No merece la pena analizar con detalle estos distintos compo­
nentes. Baste con decir que quizá los fenómenos más característi­
cos de La Rioja sean unos fenómenos comunes a La Rioja, al ex­
tremo occidental de Aragón, a gran parte de la Navarra romance y 
al español de Álava. Se trata de los dos fenómenos, relacionados 
entre sí, que tan agudamente estudió en su día nuestro llorado 
A. Alonso: la existencia de una r múltiple no vibr~nte,  s~no  fri~a­

tiva, asibilada y ensordecida o semiensordecida (péto, kátO, búto) 
Y las dos variantes que presenta la pronunciación del grupo tr del 
español: la variante que A. Alonso llamó «semiculta» (potro>pópo; 

euatro>kwápo; otro>ópo) con una t dentoalveolar explosiva leve­
mente aspirada [!] y una r fricativa, relajada y asibilada (l); y la va­
riante llamada «vulgar» por A. Alonso, que coincide prácticamente 
con la eh del español, aunque quizá sea más explosiva y un poco 
más adelantada (potro>póCo; euatro>kwáco; otro>óco). D 
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Compuesta por 288 obras 

Exposición «Goya, 
grabador» 
Reunida por primera vez toda la obra 
grabada del pintor 
Toda la obra grabada de Francisco de Goya podrá contemplarse, reunida 
por primera vez, en la Exposición que desde el 14 de enero ha organizado en 
su sede la Fundación Juan March. «Goya, grabador» es el título de esta 
muestra, que estará abierta hasta el 20 de marzo, y que ofrece 288 grabados 
---once de ellos son pruebas únicas y ocho, pruebas de estado únicas-, que 
incluyen toda la colección de las cuatro célebres series de Caprichos , 
Desastres de la guerra, Tauromaquia y Disparates o Proverbios; estampas 
religiosa s y otras varias que no forman serie (entre estas últimas, El coloso, 
considerada como una de las obras maestras del Goya grabador); copias de 
cuadros de Velázquez; litograñas, entre ellas Vieja hilandera 
-primera realizada por Goya y considerada la primera litografía artística 
española- y Los Toros de Burdeos; y otras láminas que realizó Goya en 
dicha ciudad francesa en los cuatro últimos años de su vida. 
Las obras proceden de la colección que posee, desde 1979, la propia 
Fundación Juan March (un total de 222 grabados de las citadas cuatro series , 
en ediciones que van de 1868 a 1937), y que desde esa fecha ha recorrido la 
mayoría de las provincias españolas y diez países; y el resto de los grabados 
provienen de diversas instituciones españolas: Museo del Prado, Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, Calcograña Nacional y 
Biblioteca Nacional, de Madrid; y de fuera de España: Musée des Beaux­
Arts, de Burdeos; Biblioteca Nacional de París; Kupferstichkabinett, de 

--.. 
«Voluverunt» (Serie Caprich oss, 

Colección de la Fundación Juan March 

«Con razón O sin ella» (Ser ie Desastre s de la gu erra ). 

Colección de la Fundación Juan Mar ch 
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---. 
Berlín; Graphische Sammlung Albertina, de Viena; y Museum of Fine 
Arts, de Boston , entre otras. 
Con ocasión de la exposición «Goya, grabador», la Fundación Juan March 
ha programado en su sede, en enero y febrero, diversas actividades 
paralelas: un ciclo de conciertos y una serie de conferencias a cargo de 
Alfonso E. Pérez Sánchez, Julián Gallego, Francisco Calvo SerraJler, José 
Manuel Pita Andrade, Manuela Mena, Valeriana Bozal y José Milicua. Del 
ciclo de conciertos se informa con más detalle en el apartado de Música de 
este Boletín Informativo. 
En el catálogo de la muestra, además de analizar todos y cada uno de los 
grabados, se recogen los comentarios que Alfonso Emilio PérezSánchez, ex 
director del Museo del Prado, realizó para el catálogo de la citada colección 
de la Fundación; así como otros trabajos que ha escrito especialmente para 
esta exposición el académico y profesor emérito de 
Historia del Arte Julián Gallego. De ambos textos 
reproducimos seguidamente un extracto. 

Temas religiosos 

«La falta de estampas re- grabada  y  firmada  por  el 
ligiosas  en  el  ca tá log o  go- pintor ,  seg ún  Tomas  Harri s 
yesco  se  deb e  a  la  falta  de  en  1771, Y San Fran cisco 
calidad  de  esas  obritas  en - de Paula ( 136 X 96  mm ) 
comendadas  generalmente a  honran a los santos  patrono s 
artesanos  del  cobre  o  de  la  del  pintor.  La  tercera  e s-
madera  que  el joven  Gaya  tampa  en  aras  de  la  devo-
no estaba en  condiciones de  ción  madrileña  a San Isidro 
superar  y  que  el  Gaya  ma- Labr ador es  la  más  ambi-
duro  no  ten ía  i nte ré s  en  ciosa. Esta  estampa  lleva  la 
atender.  De  las  tres  que  se  firma Goya F.» (J . G.). 
conservan,  dos  de  ellas , La 
huida a Egipto (130 X95 

«San Isidro  Labrador», 
mm ),  la  primera  estampa  (Biblioteca  Nacional) 

Copias de Velázquez 

«Francisco  de Ga ya, ave- dos en  la Real  Manufactura  c e s id ad  de  d ibujarlos  y, 
c indad o  en  Madrid  desde  de  Sant a  Bárbara  (los  hoy  puesto  que  la  Real  Calco-
1774 y  pintor de  ca rtones  cé le bres  cartones del  Mu - grafía  est ab a  d ispuesta  a 
(gracias  a  la  recomendación  seo  del  Prado) ,  hab ía  sen- llevarlo s  al  tórculo,  de  gra-
de  su  cuñado  Francisco  Ba- tido  la  admiración,  que  na- barlos ,  aprend iendo,  con 
yeu),  model os  para  ser  teji­ die  como  él  podía  aprecia r,  tan  ilustre maestro, el  cono-

por  lo s  cuadros  de Yel áz- cimiento de  composiciones, 
quez  de  las  reales cole ccio- medias  tintas,  luces  y  som-
nes ,  que  pocos  pod ían  ver  bras  par a  llegar  a  dominar 
dire ct amente .  Ol vid ando  el  arduo ofic io de  grabador. 
sus  estudios  zara gozano s  y  Su  técnica  se  basaba  en  el 
romanos,  parece  ser que  de- aguafuerte ,  tamb ién  usado 
cía , só lo tuvo tres maestros:  por Re mbrandt , a  vece s 
Rembrandt  (se  supone  que  complementado  con  unos 
a  través  de  estampas),  Ye- toques  d e  burilo  punta 
lázquez y la Naturalez a. In- seca. Fue co n el  aguatinta 
mediatamente  sinti ó  la  ne­ como Gaya  conseguiría  los 

más  sopre nde ntes  efectos 
en  las  futu ras  series  de  Los 

«Retrato ecuestre de Gaspar  Caprich os y  Los Desa s­de Guzmán, Conde  Duque  
de  Olivares»  (Museo  del  Prado)  tres. » (J . G.)  
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Ultimos Caprichos. Planchas realizadas en Burdeos, 1824-1828  

«La escasez de grabados 
al aguaf uerte rea lizados por 
Goya en Bur deos , en los 
cu atr o últimos año s de su 
vida y el reducido tamaño 
de las seis estam pas, con el 
hecho sig nifica tivo de que 
grabase, en tres casos, am­
bas caras de una mi sm a 
planc ha , co mo si tu vier a 
que econo mizar un material 
esca so, pudiera obedece r a 

la d i ficultad ha ll ada en 
Francia de disponer de pla­
cas de cob re de la calidad y 
tamaño dese ados por el ar­
tist a, lo que sería extr año. 
Más verosími l es que Goya , 
a ficio nado a la lit og ra fía 
con en tus iasmo de neóf ito 
y más cuando su fría de dis­
m inu c ión de c lar ida d vi­
sua l, seg ún test imon io de 
su primer biógrafo francés, 

Estampas que no forman serie  

«En este catálogo se ha se­
guido el orden propuesto por 
el erudito goyista Tomas Ha­
rris ( tomo II de Gaya , 
Engravings and Lithographs , 
Oxford, 1964): así se ha dis­
tinguido entre las copias de 
los cuadros de Velázquez rea­
lizadas en España y otras seis 
hech as en Bur deos entre 
1824 y 1828, terminando con 
los Caprichos, los Desastres 
y la Tau romaquia, para in­
clu ir las doce estampas que 
no figuraron en las respecti­
vas ediciones, concluyendo 
con las litografías realizadas, 
a partir de 1819, en Madrid y 
Burdeos, por orden aproxi­
madamente cronológico. Así 

Las litografías 

«Goya comenzó en Ma­
drid sus trabajos litográficos 
a la pluma part iendo de un 
dibujo sobre papel que trasla­

pues, en este capítulo titulado 
Estampas que no for man se­
rie se reúnen diez de asuntos 
vari os, producid as entre 
1778 y 1818: cuatro relacio­
nad as co n la prisión y la 
pena de muerte, dos paisajes, 
dos temas de costumbres; el 
ex-li bris Escudo de arm as, 
pequeñ o grabado al agua­
fuerte del que se conoce un 
solo ejemplar con la inscrip­
ción manuscrita a pluma del 
Sr.Jovellanos y Goya, que se 
encuentra en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. Y, final­
mente, el misteriosísimo El 
Co loso. un a de las obras 
maestr as del Go ya gr ab a­
dor .» (1. G.) 

daba a la piedra. Su Vieja hi­
landera no es sólo su primera 
litografía, sino la primera que 
se hizo en España . De este 

tipo, a tinta 
y plum a O 
ag uada, se 
conocen seis 
obras . Más 
adelante, en 
Burdeos, se 
afic ionó a l 
lápiz litogr á­

«El vito» 

(Calcogra fía 
Nacional, 
Madrid) 

Laurent Math eron, hall ase 
en el lápiz litográfico graso 
un procedi miento maravi­
lloso por su suavidad y ri­
queza de tonos, además de 
su se nci llez, a pa rtá ndo se 
voluntariamente de las difi­
cult ades del aguafuerte y de 
los demás sistemas calco­
g ráf icos, que exige n un 
pulso y mirada juveniles.» 
(1. G.) 

«El coloso» (Biblioteca 
Nacional, Madrid). 

fico, de manejo agradable y 
expresivo para la neces idad 
que Goya sint ió siempre (y 
de ahí sus casi infinitos di­
bujos) de ve rte r sus ideas 
plásticas rápidamente, hasta 
el punto de ut ilizarlo para 
sus apuntes callejeros en pa­
pel; la extraordinaria calidad 
de sus últimos álbumes de 
dib ujos se de be , en buena 
parte, a ese vehículo tan dis­
puesto siemp re a reg istr ar 
las más contrapuestas visio­
nes de su inspiración, suave 
o dura. Se conservan siete li­
tografías hechas a lápiz de 
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una perenne modern idad y, 
aparte, las cuatro grandes 
lám inas de tauromaquia , 
llamadas simplemente Los 
toros de Burdeos , a las que 
se ha de añadi r o tra que , 
más que corrida, parece una 
hecatombe .» (J. G.). 

Los Torosde Burdeos 

«Es tas c inco es tampas 
de gran tam año (c . 305 x 
4JOmm), que suelen cono­
cerse co n e l título co mún 
de Los Toros de Burde os , 
se cuentan entre lo más ge­
ni a l de tod a la ob ra del 

Caprichos 

prolífico pintor, dibujante 
y grabador. Estas estamp as 
fue ron deposit adas legal ­
mente en la Prefectur a de 
la Giro nde entre finales de 
noviembre y dicie mbre de 
1825. Nos damos cuenta 
de la facili dad y prest eza 
con la que Goya se adueñó 
de un procedim iento recién 
inventado, ya que no tuvo, 
desde su llegada a la ci u­
dad, después del verano de 
1824 qu e pasó e n París, 
más que un año para estar 
en disposic ión de real izar 
obras que ya estaban revo­
lucionando el arte de la li­

tografía . Sabemos que du­
rante su es tancia parisiense 
en casa de los Ferrer pintó 
los retr atos de ese matr i­
monio y una escena de to­
ros, tema que, por lo de ­
más , ll ama much o la 
atenc ión de los artist as y 
viajeros franceses en nues­
tr a pen ín s ul a. Ell o y su 
propia afición le impulsa­
ron a realizar es tas grandes 
litografías que Enrique La­
fuente Fer rar i califica de 
sueños del irantes y locuras 
co lec tiva s, apunta ndo su 
carácter inventivo más que 
doc ume nta l.» (J. G. ) 

(Edición 3  ~ ,  1868) Serie perteneciente a la Fundación Juan March 

«La serie de los Capri­
chos es la primera colección 
de grabados prepara da por 
Goya para ser vendida co­
mo con j un to . Co nscien te 
seguramente de su arrie s­
gado carácter crítico, y para 
prevenir las indudables sus­
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picacias que había de pro­
voc ar en c iertos círculos , 
dotó a las estampas de unos 
rótul os a veces preci sos, 
per o o tra s un tant o am ­
big uos , qu e dan car áct e r 
universal a ataques o alusio­
nes en ocasiones muy con­
c retos. » (A. P. S.) 

Caprichos adicionales 

«Cuando Goya preparaba 
la serie de los Cap richos, en 
los últimos años de l sig lo 
xv m, tuvo algunas indeci­
siones o variacio nes en su 
número y orde n, que más 
tarde los estudiosos han tra­
tado de organizar en series o 
grupos más o menos lógi­
cos . El cambio más visible 
es el posponer la estampa 
q ue represent a al aut or 

«Dios la perd one: y era su madre» 
(Serie Caprichos). Colección de la 
Fu nda ción Ju an March 

adormecido entre un revolo­
teo de bestias nocturnas, con 
el título El sueño de la ra­
zón produce monstruos , que 
había de servir de portada O 

frontispicio de la colección 
de 80 láminas, hasta el nú­
mero 43 de la misma, reem­
plazándo la en la cabece ra 
por e l autorretrato de busto 
del autor con la inscripción 
Fran .co Gaya y Lucient es, 
p in to r . Reemplazó asi ­
mismo la versión primitiva 
de la lámina titulada Aqu e­
llos polbos por otra más re­
sistente y suprimió, por di­
versas razones, otras cuatro 
es tampas que en principio 
había grabado en el formato 
y estilo de Capri chos . Estas 
cinco láminas que comp le­
mentan la serie son: Aqu e­
llos polb os, Mujer en la pr i­
sión , La vieja y el ga lán , 
Sueño de la mentira y la in­
co ns ta ncia y M uje re s y 
hombre con perrit o» (J. G.) 

Desastres de la guerra 
(Edición 4 ~ ,  1906) Serie perteneciente a la Fundación Juan March 

« Los D es a st r es d e l a info rma sob re e l pensa­ en últ imo extremo - pue s 
guerra constitu yen la serie miento de Goya, su visión la serie rebasa con mucho 
más dramáti ca, la más in­ de la circun stancia angus­ la simple peripecia inme­
tensa y la qu e mejor nos tiosa que le tocó vivir y, d iata de la guer ra-, de su 
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opinión última sobre la 
humana condición ( ... ). 
Los Desastres qued an , 
para siempre, como uno de 
los más hondos y profun­
dos te stimonios del men­
saje goye sco y también 
como uno de los má s s in­
ceros y graves actos de 
contrición del género hu­
mano ante su miseria y su 
barbarie.» (A. P. S .) 

Tauromaquia 
(Edición 7g,1937) 

Serie perteneciente a la Fundación Juan March 

«La Tauromaquia es, en el 
conjunto de la obra grabada 
de Gaya, una especie de pa­
réntesis entre el dramatismo 
violento de los Desastres de 
/a Guerra y el misterio som­
brío de los Disparat es. Ela­
borada seguramente entre 
1814 y 1816, es decir , en los 
años de la posguerra, Gaya 
tiene ya casi setenta años y, 
como ha subrayado Lafuente 
Ferrari, hay en él un poso de 
desencanto y amargura, ante 
las crueldades desatadas por 
guerra y postguerra. Refugián­
dose en la emoción de las fies­
tas de toros, a las que tan afi­
cionado fue desde su 
juventud, el viejo artista reen-

Disparates 

Desastres adicionales 

" Una vez grabadas las lá­
minas, en el formato y estilo 
de la serie de los Desastres. 
Gaya decidió (aparente ­
mente, ya que no editó dicha 
serie y no sabemos lo que hu­
biera decidido) apartar tres: 
una, titulada Infame prove­
cho, que habría que relacio­
nar con las desdichas de la 

posguerra ; y dos, Fiero 
monstruo y Esto es lo verda­
dero, que se sitúan en los lla­
mado s Caprichos enfáticos 
que , a partir del número 7 J 
de los Desastres. se refieren a 
la situación política del país, 
tras la vuelta del absolutismo 
de Fernando VII, siendo la 
última continuación lógica 
del último de los Desastres: 
Si resucitara» (J. G.) 

cuentra su pasión de vi­
vir o al menos una casi 
rejuvenecida tensión 
que le hace anotar, con 
nerviosa y vibrante vi­
vacidad, las suertes del 
toreo, la tensa embes­
tida del toro, la gracia 
nerviosa del quiebro del 
lidiador, el aliento sin rostro 
de la multitud de los tendi­
dos.» (A. P. S.) 

Tauromaquia 
(Grabados adicionales) 

«Al editar en 1816 la se­
rie de la Tauromaquia , 
Gaya eligió 33, número que 
la Real Academia de San 

«Ligereza y atrevimiento de 
Juanito Apiñani en la de Madrid» 
(Serie Tauromaquia). Colección 
de la Fundación Juan March 

Fernando mantuvo en la se­
gunda edición de 1855, des­
pués de la muerte del autor, 
qued ando excluidas, en am­
bas ediciones, cinco lámi­
nas, por razones de calidad 
o redundancia.» (J. G.) 

(Edición 6g
, 1916, más cuatro adicionales de la r, 1877) 

Serie perteneciente a la Fundación Juan March 

«Los Proverbios. Dispa­
rates o Sueños son segura­
mente los grabados de Gaya 
más difíciles de interpretar. 
Obras de la vejez del maes­
tro, quizás inmediatamente 
posteriores a la Tauroma ­
quia, recogen un ambiente 
espiritual próximo al de las 
Pinturas Negras y , como 
ellas, habrá que considerar­
los en torno a los años 
1819-1823. 

Las interpretaciones que 
se han dado hasta ahora de 
estas estampas se han dispa­
rado por lo s cauces más 

subjetivos y caprichosos, 
perdiendo de vista muchas 
veces los elementos concre­
tos que la misma estampa 
suministra. Su propio ca­
rácter contradictorio los 
hace extremadamente pro­
blemáticos. 

Desde la atmósfera de ce­
rrado pesimismo que vive el 
viejo Gaya en los años de la 
restauración absolutista , pa­
rece evidente que una inter­
pretación general de la serie 
ha de intentarse por los ca­
minos del absurdo de la 
existencia, de lo feroz de las 

fuerzas del mal, del reino de 
la hipocresía, del fatal 
triunfo de la vejez, el dolor 
y la muerte. 

Se ha señalado cómo de 
modo casi obsesivo reaflo­
ran en esta serie temas y 
motivos de la juventud del 
pintor (los tapices, los Ca­
prichos ) reelaborados en 
otra clave , dramática , 
sombría o grotesca, del 
mismo modo que los vie­
jos retoman en la memoria 
sus propias y viejas ideas, 
tornadas obsesiones .» (A . 
P. S.) 
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A lo largo de 15 años 

Los grabados de Goya de la 
Fundación: 1.620.742 visitantes 
Se han exhibido en 145 ciudades de España 
y de 10 países 

Un total de 104 localidades de España, además de Madrid, y 40 ciudades 
de diez países, con más de un millón y medio de visitantes, 
ha acogido la exposición de Grabados de Goya (colección de la Fundación 
Juan March) desde 1979, año de su presentación en la sede 
de la Fundación, en Madrid. 

Esta colección de grabados, inte­
grada por 222 estampas pertenecientes 
a las cuatro grandes series de Capri­
chos , Desastres de la guerra , Tauro­
maquia y Disparates, en ediciones de 
1868 a 1937, se formó para ser exhi­
bida de forma itinerante por toda la 
geografía española, organizada en cola­
boración con entidades locales: «Com­
puesta por un conjunto de ediciones 
con la sufic iente calidad y contraste 
científico y técnico como para dar una 
idea bastante aproximada de esta faceta 
del gran artista español -apuntaba el 
director gerente de la Fundación Juan 
March, José Luis Yuste, en el acto de 
presentación de la colección-, esta 
muestra tiene como principal propó­
sito ser exhibida en aquellas poblacio­
nes más alejadas de los circuitos cul­
turales habituales». 

Concebida con un carácter didác­
tico, la colección va acompañada de 
diferentes panele s explicativos, repro­
ducciones foto gráfica s de gran for­
mato para la mejor observación de los 
detalles técnicos del grabado y un au­
diovisual de 15 minutos de duración 
sobre la vida y la obra de Gay a. 

Para la formación y mont aje de la 
colección se contó con el ase sora­
m iento de Alfonso Emilio Pérez 
Sánchez, ex director del Mu seo del 
Prado y catedrático de Historia del 
Arte de la Universidad Complutense, 
quien es autor del estudio de presen­
tación y de los comentarios a todos y 
cada uno de los grabados de la colec­
ción, que recoge el catálogo. Intervi­
nieron también , como asesores artísti­
cos y técnicos , los pintores Gustavo 
Torner y Fernando Zóbel. 



Integran la colección 80 grabados 
de los Caprichos (3ª cdición, de 
1868); 80 de los Desastres de la gue­
rra (4 ª edición, de 1906); 40 de la 
Tauromaquia (7ª edición, de 1937) ; y 
22 de los Proverbios O Disparates 
(18 de ellos de la 6ª edición, de 1916, 
y 4 adicionales de la lª edición, de 
1877). 

Los grabados, en otros países 

Desde 1985, la colección de Gra­
bados de Gaya se mostró fuera de Es­
paña, esta vez con una serie de 218 
láminas también pertenecientes a los 
Caprichos (80 grabados, 3ª edición, 
de 1868); Desastres de la guerra (80 

grabados, 6ª edición, de 1930); Tau­
romaquia (40 grabados, 6ª edición, de 
1928); y Disparates o Proverbios (18 
grabados, 3ª edición , de 1891). Tras 
exhibirse en Andorra, desde la pri­
mavera de 1985 recorrió cinco ciuda­
des de Japón: Kumamoto, Chiba, 
Mie, Kamakura y Gumma. En este 
país, donde permaneció a lo largo de 
seis meses, la exposición, bajo el tí­
tulo de «Luces y sombras de España», 
fue organizada con la colaboración 
del diario «Yorniuri Shirnbun» -uno 
de los más importantes del país, con 
una tirada diaria de 12 millones de 
ejemplares- y el Consejo de Museos 
de Japón. 

En ese mismo año de 1985, la Ex­
posición de Grabados de Gaya se 
presentaba en Mons (Bélgica), den­
tro del Festival «Europalia 85», de­
dicado a España, en el que la Funda­
ción Juan March participó prestando 
su colección para ser exhibida, ade­
más de en Mons, en Lieja y Gante 
y, tras finalizar «Europalia», en Lo­
vaina. En un informe elaborado por 
el Centro de Creación Artística y la 
ciudad de Mons se hacía un balance 
positivo de la acogida de la exposi­
ción: más de 10.500 visitantes en 
cinco semanas, «cifra impresionante 
si se tiene en cuenta el carácter poco 
atractivo que los grabados han te-
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Cartel de la Exposición de Grabados de Goya 
en Japón. 

nido tradicionalmente y la concu­
rrencia de otras muchas exposicio­
nes». En una encuesta realizada en­
tre el público asistente con motivo 
de la exhibición en la citada locali­
dad belga, se reflejaba cómo el mo­
tivo del éxito de la muestra se debía, 
sobre todo, al «de scubr im iento de 
Gaya y de su extraordinario talento 
para el grabado, de su carácter esen­
cialmente español y, a la vez, de la 
universalidad de su mensaje , que si­
gue conservando una ardiente actua­
lidad; así como de las inmensas po­
sibilidades expresivas que presenta 
un arte tan poco conocido como es 
el grabado». 

Posteriormente, los grabados inicia­
ron en 1987 un recorrido por Alema­
nia: Munich, Wuppertal, Düssel­
dorf, Berlín, Maguncia, Heidelberg, 
Flensburg y Tubinga fueron las ciu­
dades que acogieron la muestra hasta 
1990. Además, en 1991 la exposición 
se exhibió en Frankfurt, coinci­
diendo con la 43 ª Feria del Libro de 
esta ciudad, dedicada a España. Asi­
mismo, se pudo contemplar en cuatro 
ciudades de Austria -Salzburgo, 
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G 

Mus6e Marmollan 

Graz, Linz y Viena (1988-89)-, así 
como en Budapest (1989), en Gine­
bra (1990), en tres puntos de Portu­
gal (Lisboa, Oporto y Viseu) (1989­
90) Yen Luxemburgo (1991). 

El último país visitado hasta ahora 
por la colección de grabados de Goya 
es Francia. Alrededor de 198.890 
personas la han visitado desde que 
fue presentada. el 11 de octubre de 
1990, en el Museo Marmottan de Pa­
rís, hasta ahora. Actualmente la co­
lección está abierta (hasta el 24 de 
enero de 1994) en Nancy, organizada 
con la colaboración del Musée des 
Beaux Arts y el Ayuntamiento de la 
ciudad. Y desde marzo próximo se 
podrá ver en Niza, última ciudad 
francesa que acogerá la exposición. 
Las otras localidades francesas donde 
se ha ofrecido, además de las citadas, 
han sido Montpellier, Burdeos, Pau, 
Rennes, La Baule, Chartres, Lyon 
y Toulouse. 

La prensa francesa ante Goya 

Con ocasión de la presentación de 
la exposición en el Museo Marmot­
tan, de París ---ciudad donde ha al­
canzado el mayor número de visitan­
tes, 95 .600-, Jean-Marie Dunoyer 
titulaba «Diálogo de blancos y ne­
gros» su comentario publicado en «Le 

Monde » (17-XI-90), del que traduci­
mos algunas frases: «¿Cómo transmu­
tar en belleza tantos hedores físicos y 
morales , donde verdugos y víctimas 
se reúnen en una decadencia común? 
De ello se encarga el arte de Goya, 
con su trazo soberano, convulsivo, in­
cisivo, que él pliega, para mayor im­
pacto, a los imperativos del oficio de 
grabador ( .. .). No olvidó Goya la lec­
ción de Rembrandt». 

Por su parte, el crítico Otto Hahn, 
en «L'Express» (2-9 noviembre 90) , 
señalaba cómo «por primera vez en la 
historia un artista concibe su arte 
como un compromiso moral. Goya 
critica a los españoles, su religión, su 
indiferencia mundana. Hace hacer 
muecas a sus modelos ( ... ). Pero al 
denunciar la locura humana, la ambi­
valencia de los monjes, los horrores 
de la guerra, Goya libera también sus 
propios fantasmas (. . .). Bufonería y 
sarcasmo pujan por llegar a la lo­
cura». 

y en «L'Hurnanit é» (18-XII-90) 
opinaba Jean Rollin: «La más fértil 
invención anima, en juegos incansa­
bles de contrastes y movimientos, a 
esas figuras en sus reuniones noctur­
nas en lugares malvados; esos rostros 
extáticos de mujeres raptadas o pri­
sioneras, esos cuerpos luminosos y 
flexibles en los que siempre está pre­
sente la sensualidad del autor». 
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Grabados de Goya en España 

AGUILAR DE CAMPOO" 
ALBACETE 
ALCALA DE HENARES 
ALCIRA 
ALCOY 
ALICANTE 
ALMANSA 
ALORA 
ARANDA DE DUERO 
AREVALO 
ARRECIFE DE LANZA ROTE 
ASTORGA 
AVILA 
AVILES 
BADAJOZ 
BARCELONA 
BENAVENTE 
BENIDORM 
BURGOS" 
CACERES 
CADIZ 
CALAHORRA 
CARTAGENA 
CASASIBAÑEZ 
CASTELLON DE LA PLANA 
CASTRO URDIALES 
CIUDAD REAL 
CIUDADELA 
COLMENAR VIEJO 
CREVILLENTE 
CUENCA 
DENIA 
EL HIERRO 
ELCHE 
ELDA 
FERROL 
GANDIA 
GERONA 
GIJON 
GRANADA 
GUADALAJARA 
HARO 
HELLIN 
HERVAS 
IBIZA 
INCA 
JACA 
JARANDILLA 
JEREZ DE LA FRONTERA 
LA RODA 
LA CORUÑA 
LA GOMERA 
LEON" 
LERIDA 

Visitantes 

6.300 
9.556 
6.339 

10.000 
4.500 

12.640 
4.130 

41 .500 
3 .500 
5 .600 
7.500 
6.800 

16.000 
6.400 
7.900 

27.093 
11.000 
3.570 

40 .200 
5 .500 

13.125 
6.900 
7.259 
1.500 

16.200 
1.100 
4.927 
3.680 
1.300 
8.500 
8.100 
7.000 

300 
10.000 
4.500 
4.000 
4.200 
2.491 

16.000 
4.200 
5 .100 
7.512 
4.880 
2.367 
5.000 
6.500 
3.900 
3.150 

11.180 
2.333 

25.000 
2.229 

39 .233 
17.218 

LOGROÑO 
LORCA 
LUGO 
MADRID 
MAHON 
MALAGA 
MANACOR 
MANRESA 
MERIDA 
MIERES 
MIRANDA DE EBRO 
MONDOÑEDO 
MURCIA" 
NULES 
ONTENIENTE 
ORENSE 
ORIHUELA 
OVIEDO 
PALENCIA 
PALMA DE MALLORCA 
PAMPLONA" 
PLASENCIA 
PONFERRADA 
PONTEVEDRA 
PUERTO DEL ROSARIO 
RONDA 
SAGUNTO 
SALAMANCA" 
SAMA DE LANGREO 
SANTA CRUZ DE LA PALMA 
SANTA CRUZ DE TENERIFE 
SANTANDER 
SANTIAGO DE COMPOSTELA" 
SEGOVIA 
SOLLER 
SORIA 
TALAVERA DE LA REINA 
TARANCON 
TARRAGONA 
TOLEDO 
TORRENTE 
TRUJILLO 
VALDEPEÑAS 
VALENCIA 
VALLADOLID 
VERIN 
VIGO 
VILLARREAL 
VILLARROBLEDO 
VINAROZ 
ZAMORA" 

TOTAL 

• Exhibida más de una vez. 

Vis itantes 

35.000 
23 .000 

6.000 
5.662 
4.100 

11.300 
3 .700 

10.481 
3.800 
9.200 

10.800 
5 .000 

42.000 
6.000 
6.180 
2.000 
6.403 

10.665 
4.800 

22.000 
15.000 
10.200 
5.500 
8.400 
4.000 
4.994 

15.000 
25 .100 

9 .000 
3.367 

11.700 
20 .051 
40 .700 
10.000 
2.800 
6.688 

19.333 
2.500 

14.000 
18.000 
3.100 
3.929 

10.670 
18.300 
35.000 

350 
2.600 
8.000 
5.958 
7.000 

23.820 

1.084.063 



22/ ARTE 

Se clausuró en diciembre  

El arte expresionista alemán, 
visto por la crítica 
El pasado 12 de diciembre se clausuraba en la Fundación Juan March la 
muestra de arte expresionista alemán, con 77 obras de siete artistas del 
grupo Brücke, provenientes de los fondos de la colección del Brücke­
Museum, de Berlín, que se había inaugurado el pasado 1 de octubre. 
Incluimos a continuación un resumen de prensa. 

Una pintura ajena 
al formalismo 

«Basta pasearse por la exposición 
que la March dedica a Brücke, la 
secta alemana de Dre sde, para com­
prender qu e lo s e xpresioni stas de 
aquel país acusaron recibo de la téc­
nica de los post impresionistas, la as i­
milaron en tiempo brevísimo y pasa­
ron luego a hacer una pintura 
distinta, una pintura militantemente 
ajena al form alismo de sus vecinos.» 

Alvaro Delgado -Gal ( << Diario 
16»,1-XI-93). 

Maestros de la xilografía 

«Distribuida a través de comparti­
mientos indiv iduales, salvo en las sa ­
las finales, donde se imponen ciert as 
mezclas de art istas, resultan particu­
larmente notables la s ded icadas a 
Kirchner, Heckel y Schmidt-Rottluff; 
así como se puede comprobar , una 
vez más, cómo estos artistas brillan a 
través de la g ráfica y, en especial , en 
es a técnica en la que los alem anes 
han sido de siempre maestros insupe­
radas como es la xilografía.» 

Fran cisco Cal vo Serraller (<<El 
País»,4-X-93). 

Cohesión estilística 

«Lo que caracteriza a los mi em­
bros de la Brücke es su previ a forma­
ción cultural (la ma yor parte de sus 

miembros provienen de las Escuelas 
de Arquitectura) y la cohesión estilís­
tica durante la duración de su grupo. 
Ello y su desgarrado expresioni smo, 
lo vibrante de su colorido y lo suelto 
de su ejecución dificulta a primera 
vista distinguir a unos de otros, a ex ­
ce pc ió n de Kirchner, a quien cabe 
con siderar ca beza del grupo.» 

Julián Gállego (<<ABC Cultural», 
1-X-93). 

Un medio de emancipación 

«Para los miembros de Die Brücke. 

el arte es un medio de emancipación con 
el que se puede y se debe exorcizar la 
realidad, liberar al alma prisionera de 
sus contingencias cotidianas y exaltar el 
espíritu. Propendían a descubrir las ra­
zones de los males que afligían a la hu­
manidad y deseaban situarse por encima 
de la sociedad corrompida y destinada a 
corromperse, a fin de encontrar el sis­
tema para remediar tantas calamidades 
por medio de un idioma artístico y una 
manera de vivir que manumitiese a las 
gentes de su desventurado destino » 

Juan José Luna (<<Suplemento 
Semanal,),26-IX-93). 

Un nuevo sentido de 
la existencia 

«Se tr at a de uno de esos pun tos 
históricos que marcan la evolución 
del arte . La reunión, ap arentemente 
fortuita , de cua tro estudiantes de ar­
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qu itectu ra a princ ipios de sig lo , en 
Dresde, daría or igen a un movimiento 
que, al no quedarse en lo puramente 
plástico, prolongó su acció n a la poe­
sía , a la mú si ca , a la vi da mi sma 
como un auté ntico pue nte . De a hí 
procede e l nombre de l movimiento 
que llegar ía a ser la expresión de un 
nuevo senti do de la existencia.» 

Rosa Olivares ((Epoca», 4-X-93). 

• Dos homb res junto a una mesa . (1912), 
de Eric h lI eckel 

Latentes angustias y 
preocupaciones 

«Gruesas líneas con tornean las fi­
gu ras y grandes manchas de co lores 
co ntras tantes nos llegan a la retina, 
expresando esos sentimientos de an­
gust ia y esas preocupaciones latentes 
en las obras de es tos ar tis tas. Por ello 
recurren frecuentement e a la técni ca 
del grabado .. 

Juan Carlos Malagón (<<Guía del 
Ocio» , de Madrid, 4-X-93). 

Libertad e independencia 
absolutas 

«Estos artistas propugnaban la li­
bert ad e independen cia abso lutas , lo 
que se refle jaba no só lo en el es tilo 
nada ortodoxo, sino tambi én en su te­
mática y mot ivos, así co mo, en gen e­
ral, en su modo de vida desenfadado 
y no co nve ncional , de scubrie ndo en 
Van Gogh su primer arquetipo .» 

((Oro», octubre 1993). 

Apuesta por un arte primitivo 

«A tra vé s de ell a [de la e xp osi­
ció n] se pueden rastre ar los momen­
tos iniciales, en que apos taban por un 
arte primitivo y co mpartían estrecha­
mente sus experiencias (hay cuadros 
de unos e n los q ue aparec en los 
o tros), hasta la forma e n que ca da 
pi nto r fue ha lla nd o una e xpre si ón 
más indiv id ual y menos idílica. » 

Fi etta Jorqu e «(Guía » de «El 
País », 15-X-93). 

Violenta carga emocional 

«La obra de Die Brücke se caracte­
riza por su violenta carga emocional, 
sus inten sos colo res y su naturaleza 
irre frenablemente dioni síaca , que re­
flej a un a es trecha afinidad con los 
fa uves franceses.. 

Rafael Soldevila (<<Man», octubre 
1993) . 

Propuesta de un nuevo orden 

«El expresi onismo alemán man ­
tiene intacto ese atractivo emocional 
y re tiniano que le co nvierte en habi­
tua l referencia para los pintores más 
jóvenes . La diferen cia rad ica no só lo 
en que en este caso las obr as tienen 
cl ar os mati ces va ng ua rdis tas , s ino 
que proponen un nuev o orde n, plan­
tean una renovación en las imágene s 
y defin en un exce lente aco plamiento 
entre med ios e intencion es.. 

Miguel Fernández-Cid ("Guía» de 
«Diario 16» , 1-X-93). 

Ser artistas, ser ciudadanos 

«En sus obras, el academ icismo y 
la pintura trad ic ional en contraron una 
respu esta radi cal , prop ia de qui enes 
cre ían que el mundo ava nzaba mucho 
más deprisa que el arte que en é l se 
producía. Y que el gé nero predomi­
nante de l se r hum an o es e l d ram a. 
Tal vez por esta razó n sea esta mues­
tra más impresc indible todavía: por­
que no sólo es recuerdo de una etapa 
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que ya pasó, sino también reflejo de 
uno s artistas que se negaron a cre er 
que ser artistas implicara dejar de ser 
ciudadano s.» 

Ja vier Olivares (<<Vague» , octu­
bre 1993). 

Cronistas crudos y descarnados 

«La exposición deja en el especta-
dor  un  maravillado  y  extraño  sabor. 
S i  la pintura  tuviera sabor,  podría de-
cirse que  agridulce,  casi amargo.  Los 
pintores  de  Die Br ücke no  fueron 
preci samente  dulces  paisajistas  ro-
mánti co s,  sino  croni stas  crudos  y 
descarnados  de  la  re alidad  que  les 
circundaba.  Ha st a  su s  paisajes  so n 
pequeños  dramas  de  la  naturaleza .» 

José P érez Gállego (<<Heraldo de 
Araqón», 16-X-93). 

Un término ambiguo 

«El  término  El Pu ente . utilizad o 
para  denominar  al  grupo ,  tiene  una 
gran  ambigüedad, pero podría  ser  in-
terpretado  como  un a  alusión  a  la 
unión  que  debe  establecerse  entre  el 
art ista  y  el  espectador ,  con  el  fin  de 
alcanzar,  a  trav és  de  un  puente ,  la 
comprensión  conjunta  de  un  senti-
miento determinado.» 

Pilar Bravo (<<Comunidad Esco­
lar», 13-X-93). 

Nostalgia de un Estado 
paradisíaco 

«Hay  una  cierta  melancolía  en  es-
tas  imágenes  en  las  que  los  años  do-
rados de  Europa comienzan  a ensom-
brecerse ;  la  nostalg ia  de  un  Estado 
paradisíaco,  los  desnudos  al  aire  li-
bre,  el  deseo  de  un  hombre  original 
serán  marcados  por  el  nazismo como 
arte degenerado» 

Fernando Castro Flórez (<<Diario 
16», 14-X-93). 

Agitado paisaje interior 

«Fue  un  grupo  rupturi sta .  Propug-
naba  la  libertad  e  independencia  abso-

lutas,  lo  que  se  re-
flejaba  no  sólo  en 
el  estilo  hetero-
doxo,  sino  en  su  te-
mática  y  motivos. 
En princ ipio, el pai-
saje  les  hizo  ver  su 
propio  paisaje  inte-
rior,  que  lo plasma-
ron agitado.. 

(<<El Punto de 
las Artes», 15/21­
X-93). 

«Desnudo al cuarto de  
hora»  (I90S·6l,  de Fritz  

B1eyl  

Connivencia plástica 

«La  muestra,  al  mar gen  del  placer 
estético  que  supone  la  experiencia di-
recta  de su contemplación,  nos propor-
c iona elementos de juicio para reflexio-
nar acerca de  la connivencia plástica  de 
los  diferentes  program as  estilísticos de 
las primeras vanguardias .» 

Angel Lui s Pérez Vill én (<<Cuader­
nos del Sur" , 11-XI-93). 

Gamas cromáticas mates 

«U na  de  las  características  esen-
ciales  del  gru po  es  su  propósito  de 
trabajo en  común , además de  su  elec-
ción de  las gamas  cromáticas  mate s y 
la  erótica  en  las  figuras.  También  el 
grabado  en  madera  o  xi lograf ía  se 
apunta ent re sus  preferencias.» 

Franci sco Vicent Gald án (<<Gua­
dalajara 2000», 12-XI-93). 

Esfuerzo espiritual e intelectual 

«El  Brücke se  procl amó,  desde  el 
principio,  autodidacta  y  contrario  a 
toda  en señanza  y  academicismo. 
Con sideraron  que  en  las  aparienc ias 
externas  no  estaba  la  verdad  en  la 
que  debía  basarse  el  arte.  La  nueva 
realidad estaba detrás de  ellas .» 

P. R. (<<El Nuevo Lunes», S-XI­
93). D 
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En tres conciertos, a partir del día 19 

Músicas para Goya 
Coincidiendo con la exposición de grabados 
del pintor aragonés 
Coincidiendo con la exposición de grabados de Goya que se inaugura el día 
14 de enero en la Fundación Juan March, esta institución cultural ha 
organizado, además de un ciclo de conferencias, tres conciertos con el título 
de «Músicas para Goya», que se ofrecerán los días 19 y 26 de enero y 2 de 
febrero.  
El programa es el siguiente:  

- Miércoles 19 de enero: 

El grupo El Arbol de Diana, 
com pues to por María José Sánchez 
y Ana María Leoz (sopranos), Emi-
lio  Sánchez  (tenor)  y  Miguel  Angel 
Tallante  (clave),  interpretará  las  to-
nadillas s iguientes : 

«Na ranj e ra ,  petimetre  y  e xtran-
jero», de  Juan Marcolini;  «La  gitani-
lIa  en  el  co liseo» ,  de  Josef  Castel; 
«Los  va gam und os  y  c iegos  fingi -
do s»,  de  Ventura  Galv án:  «E l  reci-
tado»,  de  Antonio  Rosales ;  y  «G a-
rrido  enfermo  y  su  testamento»,  de 
Pablo Es teve. 

- Miércoles 26 de enero: 

El  grupo  El  Siglo  de  Oro,  com-
puesto por Roberto Mendoza y  José 
Carlos Martín  (violines),  Fernando 
García Tabares (viola), Jurgen Van 
Win  (v io lonche lo)  y  Francisco Ja-
vier  Fernández  (c o n t ra b aj o),  y 
acompañ ado  por  la  so l is ta  María 
José  Montiel  (soprano),  interpreta-
rán: 

«Q ua rt e t t in i  para  dos  vi o l ine s, 
viola y  violonchelo »  (1781) Y «Stabat 
Maten> (primera  versión,  1781 ),  am-
bas  de  Lui gi Boccherini. 

- Miércoles 2 de febrero: 

José  Francisco  Alonso  interpre -
tará  al  piano  «Goyescas»  y  «E l  pe-
lele », de Enrique Granados. 

LOS INTERPRETES 
El  Arbol  de  Diana  interpreta  mú-

sica  concertada  de  todas  las  épocas 
para voces e instrumentos  y sus com-
ponentes cuentan  con  un  amplio  y 
destacado  histori al  como  solistas  e 
integrantes de grupos de cámara. Ma-
ría  Jo sé  Sánchez  co labora  con  la 
Opera  Cómica de  Madrid.  Ana  Ma-
ría  Leoz es  profesora  de  la  Escuela 
Superior de Canto  de Madrid . Emilio 
Sánchez  ha  actuado  con  numerosas 
orquestas españolas y extranje ras. M. 
A. Tallante  dirige  el  grupo  Pro  Mv-
sica Antiqva de Madrid. 

Roberto  Mendoza es  profesor  de 
música  de  cámara  en  el  Conserva-
torio  Superior  de  Madrid .  Del 
mismo  Conservatorio es  profesor 
de  violín,  además  de  colaborar con 
la Orquesta de Cámara  Reina Sofía, 
José  Carlos  Martín.  Fernando  Gar-
cía  Tabares perfeccionó estudios en 
Suiza y Alemania. Jurgen  Van  Win 
ha  fund ado  grupos  de  cámara  y  ha 
dado clase de  violonchelo y  música 
de  cámara  en  distintos  conservato-
rios.  F. J. Femández es  miembro de 
la orquesta de  cám ara  de  la Escuela 
Superior de  Música  Reina  Sofía. 
María  J. Montiel  tiene  una  dilatada 
carrera como soprano. 

El pianista  José  Francisco Alonso 
vive  en  Viena,  desde  donde  realiza 
giras  artísticas  por  distintos  países. 
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En su setenta aniversario 

Ligeti en dos conciertos 
Se interpretó su obra completa con piano y clave 
La Fundación Juan March organizó, los dos últimos miércoles (días 22 y 
29) del pasado año, un ciclo dedicado al compositor contemporáneo 
austríaco, de origen transilvano, Gyorgy Ligeti, con motivo de su 70 
aniversario, en el que se interpretó su obra completa para piano, piano a 
cuatro manos, dos pianos y clave. En él se estrenó en España el Segundo 
Cuaderno de los Estudios para piano. El concierto del miércoles 22 de 
diciembre fue interpretado por el dúo formado por Begoña Uriarte y Karl­
Hermann Mrongovius, y el del miércoles 29, por María Teresa Chenlo (clave) 
y por Volker Banfield (piano). 

Gyorgy Ligeti es, a juicio del com­
positor español Luis de Pablo, una de 
las máximas figuras de la composi­
ción musical presente. Nació en 1923 
en Dicsoszentrn árton, hoy Tirnaveni 
(Rumania), se formó en Cluj y Buda­
pest y se estableció en Viena y Colo­
nia , donde se dio a conocer, en 1960, 
en un festival de música, con el es­
treno de Apparitions . 

El compositor Llorenc Barber, au­
tor de las notas al programa, escr ibía: 
«Suele repetir Ligeti que en su música 
no hay nada 'científico' ni 'matemá­
tico', sino más bien una unión entre 
imaginación poético-musical y cons­
trucción. Y esta inestable 'concordancia 
oppositorum' entre lo irracional (la 
imaginación) y lo constructivo (se su­

pone que racional) hace de la música de 
Ligeti una de las aventuras más apasio­
nantes de la música de hoy. 'Siempre 
pensé la música', dirá, 'primero musi­
calmente, más tarde de manera cons­
tructiva' , pero rápidamente aclara que 
sus construcciones son 'flexibles ' : ' una 
construcción concebida no como un 
edificio que se construye, sino más bien 
como una masa un poco líquida, como 
ocurre en Atmosph éres o en Volomina, 

donde las formas ya no son cristalinas '. 
y este húmedo concebir la música 

como 'masa un poco líquida' le dis­
tancia de otras concepciones más rígi­
das y le emparenta con concepciones 
sónicas que llamamos minimalistas , o 
con músicas 'forajidas ', como las 
practicadas por Colon Nancarrow. 

El concepto de verosimilitud le 
cuadra bien a un músico que, rodeado 
de esquemas estructuralistas y fasci­
nado por ellos (números de oro, espe­
jos, etc.), sabe (y nos lo hace sabo­
rear) que no existe equivalencia ni 
mecanismos entre lo puramente físico 
del sonido y lo psicoacústico, porque 
entre los dos planos media lo que lla­
mamas' percepción'. 

y la percepción tiene sus límites y 
sus querencias (lo que demasiados mú­
sicos ' modernos ' y tardomodemos se 
empeñan en ignorar) . Satisfacer y for­
zar estos límites y querencias será la 
cautivante tarea creativa de Ligeti.» D 
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Editado el Catálogo de MÚSica  
Española Contemporánea 1993  
Recoge referencias de obras de mil 
doscientos compositores, de la Biblioteca 
de la Fundación 
La Biblioteca de Música Española Contemporánea, perteneciente a la 
Fundación Juan March, ha editado el Catálogo de Obras 1993, que en 576 
páginas recoge referencias de obras de unos 1.200 compositores españoles 
de los siglos XIX y XX, con grabaciones o partituras que se encuentran en 
la referida Biblioteca. El Catálogo se presentó en la Fundación el pasado 3 
de noviembre con un concierto del Trío Mompou, con obras dedicadas al 
músico Federico Mompou (se interpretó, además, una del propio Mompou) 
en conmemoración del centenario del nacimiento del músico catalán. 

Con este Catálogo de fundac;ón Juan " ."h ~  poner a disposic ión del 
Obras 1993 son ya seis ~  público de forma perma­
los que se encuentran a ~  nente los siguientes mate­
disposición del público en ;¡. riales : Partituras (publica­
la Biblioteca de Música :=: das o inéditas, esbozos, 
Española Contemporánea, 2

~  

'
.

bocetos, primeras versio­
antes denominada Centro .w nes). Grabaciones (en dis­
de Documentación de la • 

~'  
cos, cintas, casetes o dis­

Música Española Contem­ ¡;- cos compactos, tanto los 
poránea, que la Fundación ~  editados como los no ve­
Juan March creó en su Bi­ ;; nales) . Documentación de 

blioteca general, y cuya ~  compositores (datos bio­
inauguración se celebró ~ .  gráficos, curriculum, catá­
el 10 de junio de 1983. 

Además ha editado cinco catálogos 
de autores (Conrado del Campo, Julio 
Gómez, Joaquín Horns, Jesús Guridi 
y Salvador Bacarisse) ; y los catálogos 
bibliográficos y documentales titula­
dos Joaquín Turina, a través de otros 
escrito s, Catálogo de Libretos Espa ­
ñoles del siglo XIX, Federi co Garcia 
Lorca y la música y Catálogo de Li­
bretos Españoles de los siglos XIX y 
XX. Igualmente publicó el libreto y la 
partitura de las óperas Charlot, de Ra­
món Gómez de la Serna y Salvador 
Bacarisse, y Fantochines, de Tomás 
Borrás y Conrado del Campo. 

La Biblioteca de Música Española 
Contemporánea tiene como objetivos 
recoger, fichar, catalogar, conservar y 

logo de obras). Publica­
ciones y referencias críticas (libros , 
antologías, manifiestos , revistas, re­
cortes de prensa, etc., y también pro­
gramas de mano, convocatorias, carte­
les; y cualquier tipo de documentación 
que ayude al estudio de la música es­
pañola de los siglos XIX YXX) . 

Tanto el material editado como el 
inédito recogido en la Biblioteca está 
a disposición de sus visitantes para 
estudio y consulta , pero la Biblioteca 
no proporciona ningún tipo de copia, 
limitándose a indicar al interesado el 
lugar y condiciones donde puede ob­
tenerla. De esta forma, la Biblioteca 
pretende mostrar sus fondos y al 
mismo tiempo preservar los derechos 
de autores y editores. 
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Músicas sobre Mompou 

El Trío Mompou, que dio el con­
cierto el día de presentación del Catá­

logo, está compuesto por Luciano G. 
Sarmiento (piano), Joan L1uis Jordá 
(violín) y Mariano Melguizo (vio­
lonchelo), e interpretó obras de Car­
melo Bernaola, Claudio Prieto, To­
más Marco, Cristóbal Halffter, Luis 
de Pablo, Xavier Montsalvatge, An­
tón García Abril y Federico Mompou. 

El Trío Mompou se fundó en Ma­

drid el año 1982 con el propósito fun­
damental de investigar e interpretar la 
música española para piano, violín y 
violonchelo, así como para cultivar el 
repertorio de la música universal. 

En su repertorio, que alcanza un 
centenar de obras, figuran casi todos 
los compositores españoles vivos, y 
su trabajo de investigación ha permi­
tido recobrar para el concierto obras 
de Granados, Malats, Gerhard, Arbós, 
Pedrell, Gombau y otros composito­
res . 

Editado por la Biblioteca de Teatro de la Fundación 

Catálogo de Libretos Españoles 
Siglos XIX y XX 
El pasado 2 de noviembre se presentó en la Fundación Juan March el 
Catálogo de Libretos Españoles. Siglos XIX y XX, que ha preparado 
esta institución con los fondos existentes en su Biblioteca de Teatro 
Español Contemporáneo. La edición de este volumen coincidía con el 
centenario del nacimiento del dramaturgo y conocido libretista de 
zarzuelas Guillermo Fernández-Shaw. 

Según señalaba en el acto de presen­
tación del catálogo Antonio Gallego, 
director de Actividades Culturales de la 
Fundación Juan March, esta institu­
ción , «que atesora en su Biblioteca de 
Teatro Español Contemporáneo, por 
donación de la familia Fernández­
Shaw, múltiples huellas de esa activi­
dad teatral, ha querido sumarse a la 
conmemoración de dos maneras: edi­
tando un catálogo de sus libretos, que 
afectan a 576 compositores y a más de 
600 libretistas, y organizando un pe­
queño ciclo de conferencias 
en tomo a un asunto al que 
normalmente no se suele 
prestar demasiada atención : 
la labor del libretista en la 
actividad del teatro lírico». 
«50 años de libretos espa­
ñoles» fue el título de dicho 
ciclo, del que se dará cuenta 
en un próximo Boletín In­
formativo. 

fundaciónJuan March 

El catálogo recién aparecido com­
pleta el publicado en 1991 sobre Li­
bretos españoles del siglo XIX, así 
como otros catálogos, editados ante­
riormente por la Fundación Juan 
March, de Obras de Teatro Español 

del siglo XX (en 1985) y del XIX (en 
1986) . Entre las múltiples obras en 
ellos incluidas hay bastantes que fue­
ron destinadas al teatro musical en 
cualquiera de sus géneros. 

«Estos libretos -se indica en la pre­
sentación del volumen- no sólo inte­

resan al profesional del 
~  teatro, sino también a los 
§' investigadores musicales, 
~  por lo que ha parecido 
~  oportuno desligarlos del 
¡f resto de las obras teatrales 
~  españolas y editar su cata­
~  logo por orden alfabético 
§, de los músicos que com­
9 pletaron el trabajo de los 
~  autores literarios.» O 
i 
5. 
::. a 
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«Conciertos del Sábado» en enero 

Ciclo «Músicas para viento» 
«Músicas para viento» es el título del 
ciclo que ha programado la 
Fundación Juan March en los 
«Conciertos del Sábado» de enero. 
En cuatro conciertos. los días 8.15. 
22 Y 29 de dicho mes. se ofrecerá un 
repaso al repertorio para diversos 
instrumentos de viento a cargo de los 
siguientes intérpretes : el Cuarteto de 
Saxofones «Homenaje a Pedro 
Iturralde»; el Grupo Muriac ; el 
Octeto Académico de Caracas ; y el 
quinteto Aulos Madrid. El programa 
de estos conciertos. que dan 
comienzo a las 12 de la mañana , es el 
siguiente: 

- Sábado 8 de enero : 
Cuarteto de Saxofones «Home­

naje a Pedro Iturralde» (Joaquín 
Franco Pallas, saxofón soprano; An­
gel Molina Mafe, saxofón alto; Julio 
Gascón Vengut, saxofón tenor; y 
José Grau Grau, saxofón barítono). 

Introducción y Variaciones sobre 
una ronda popular, de G. Pierne ; 
Suite Helénica, de P. Iturralde; Qua­
tuor pour saxophones, de P. M. Du­
bois; Les Dauphines, de P. Vellones; 
Quatuor pour saxophones, de A. De­
sendos; Suite de Jazz y Aires ruma­
nos, de P. Iturralde. 

- Sábado 15 de enero: 
Grupo Muriac (Josep M. Llo­

rens, flauta; Ferrán Torrens, oboe; 
J, Alfons Bayonas, clarinete; Ramón 
Aragall, fagot; F. Xavier Comorera, 
trompa; y Benjamí Santacana, 
piano) . 

Danzas antiguas húngaras del siglo 
XVII, de F. Farkas; Quinteto en Mi 
M. (KV. 452), de Mozart; y Sexteto, 
de F. Poulenc . 

- Sábado 22 de enero: 
Octeto Académico de Caracas. 

Serenata en Mi bemol Mayor, K. 
375, de W. A. Mozart; Octeto-Partita 
Op . 69, de Franz Krommer; y Tres 
Aires de Danza, de Federico Ruiz. 

- Sábado 29 de enero: 
Quinteto de Viento «Aulos Ma­

drid» (Ramón Puchades Marcilla , 
oboe; Javier Bonet Manrique, 
trompa; Marco Antonio Pérez Pra­
dos, flauta; Enrique Pérez Piquer, 
clarinete; y Vicente José Palomares 
Gómez, fagot). 

Trois pieces breves, de Jacques 
Ibert; Quinteto para instrumentos de 
viento, de lean Francaix; Seis bagate­
las para quinteto de viento, de Gyorgy 
Ligeti; y Three Shanties, de Malcom 
Amold. 

El Cuarteto de Saxofones «Ho­
menaje a Pedro Iturralde» se creó 
en 1990 y ha estrenado algunas de las 
más recientes composiciones del ci­
tado saxofonista. El Grupo Muriac 
se formó en 1987; actúa tanto como 
sexteto, quinteto de viento, cuarteto 
de viento con piano y otras modalida­
des. El Octeto Académico de Cara­
cas es una agrupación fundada en 
1979 e integrada por destacados solis­
tas de la Orquesta Sinfónica de Vene­
zuela. El Quinteto de Viento «Aulos 
Madrid» está integrado por cuatro 
miembros de la Orquesta Nacional de 
España y por Marco Antonio Pérez 
Prados, actualmente flauta solista de 
la Orquesta de Cámara de la Comuni­
dad de Madrid . 
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«Conciertos 
de Mediodía» 

Piano, canto y piano, y flauta y 
guitarra son las modalidades de 
los cuatro «Conciertos de 
Mediodía», que ha programado 
la Fundación Juan March 
para el mes de enero. La entrada 
es libre, pudiéndose acceder o 
salir de la sala entre una pieza y 
otra. 

LUNES, 10 

RECITAL DE PIANO, por 
Marta Maribona, con obras de 
Scarlatti, Schubert, Rachmaninov 
y Debussy. 

Marta Maribona nació en 
Bilbao, en donde empezó sus 
estudios musicales, que concluyó 
en el Conservatorio Superior de 
Madrid . Ha intervenido en el 
Indiana University Chambert 
Music Festival, en Bloomington 
(Estados Unidos), donde realizó 
diversos cursos de 
perfeccionamiento. 

LUNES, 17 

RECITAL DE CANTO Y PIANO, 
por Pilar Jurado (soprano) y Elena 
Aguado (piano), con obras de 
Mozart, Schubert, Brahms, Wolf, 
Guridi, Granados, Mompou, Jurado, 
Bellini y Rossini. 

Pilar Jurado es madrileña y 
estudió en el Conservatorio 
Superior de Madrid; ha sido 
becada para ampliar estudios en 

Bélgica y en Italia. Elena Aguado, 
también madrileña, compagina su 
actividad concertística con la 
docencia, siendo profesora de 
piano en el Conservatorio 
Profesional de Amaniel, en 
Madrid. 

LUNES, 24 

RECITAL DE FLAUTA Y 
GUITARRA, por Raúl Pérez 
Hernández (flauta) y Piotr 
Krawczyk (guitarra), con obras de 
Giuliani, Cabedo, De Carlos y 
Piazzolla. 

Raúl Pérez es valenc iano e inicia 
sus estudios de flauta en el 
Conservatorio Superior de 
Valencia, en donde es profesor de 
dicho instrumento; colabora con el 
grupo Pro Musica Instrumentalis 
Ensemble, es miembro del 
conjunto Mare Nostrum y forma 
dúo estable con Piotr Krawczyk, 
polaco, quien inició sus estudios en 
Varsovia y los acabó en Valencia; 
es profesor de música de enseñanza 
media. 

LUNES, 31 

RECITAL DE PIANO, por 
Alvaro Cendoya, con obras de 
Bach-Busoni, Haydn , Beethoven, 
Schlozer, Rachmaninov y 
Kreisler-Rachmaninov . 

Alvaro Cendoya nació en San 
Sebastián y amplió estudios de 
piano en Madrid con Manuel Carra, 
y con otros maestros en Buenos 
Aire s y Londres. En 1989 obtuvo el 
prem io a la mejor interpretación 
española en el Concurso «Premio 
Jaén », 
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José-Carlos Mainer 

La invención de la  
Literatura española  
El profesor José-Carlos Mainer, catedrático de Literatura Española en la 
Universidad de Zaragoza y autor, entre otros libros, de La Edad de Plata 
(1902-1939). Ensayo de interpretación de un proceso cultural, impartió en la 
Fundación Juan March durante el mes de octubre un ciclo de cuatro 
conferencias titulado «La invención de la Literatura española». El martes 19 
habló de «Bajo el signo de la Ilustración»; el jueves 21, de «Romanticismo y 
literatura nacional»; el martes 26, de «Positivismo y bibliofilia en el siglo 
XIX»; y el jueves 28, de «El nacionalismo liberal del siglo XX». 
Se ofrece a continuación un resumen de las cuatro conferencias. 

Cuando decimos «literatura espa­
ñola» (o «lite ratura francesa » o 

«literatura italiana») no enunciamos un 
hecho natural, espontáneo o inmutable, 
sino un complejo hecho de cultura. Lo 
que entendemos por «literatura» es, en 
fin, la «historia del concepto de la lite­
ratura » y la «historia del nacionalismo 
cultural». 

La primera conciencia histórica de 
la literatura nació con el enfrenta­
miento de los cánones --el clásico y 
el contemporáneo- al producirse la 
querella de antiguos y modernos, 
donde ya estaban muy presentes dos 
cla ves del desarrollo posterior: en 
primer lugar, la relativización de los 
méritos que imponía el paso de los 
tiempos (y, por ende, el desprestigio 
de lo clásico como referencia exclu­
yente) . Y en segundo y no menos im­
portante lugar, la concepción nacio­
nal y territorial de desarrollo cultural 
que, a su vez, podía remontarse a la 
conciencia humanística nacional que 
auspiciaron en su beneficio las mo­
narquías autoritarias en los siglos XV 
Y XVI. 

La idea de literatura nacional sur­
gió en España en el siglo XVIII, 
cuando se consideró como pasado le­
gítimo y glorioso el siglo XVI y como 
pasado aborrecible el barroco siglo 

XVII. Gregario Mayáns y Síscar 
(1699-1781) dejó muy clara su opinión 
en la Oración que exhorta a seguir la 
verdadera idea de la eloquencia espa­
ñola (1727): contra el desenfreno ba­
rroco opuso a Fray Luis de Granada, 
Fray Luis de León, Pedro Ciruelo y 
Femán Pérez de Oliva. 

Otro convencido regalista y admi­
rador suyo, el funcionario regio Fran­
cisco Pérez Bayer (1711-1794) escri­
bió al monarca ilustrado Carlos III un 
espléndido memorial Por la libertad 
de la literatura española (1770 ), 
donde, al recensionar los libros aco­
piados por el bibliógrafo Nicolás An­
tonio con fecha posterior a 1635, so­
lamente encuentra que « la mayor 
parte son libros de devoción, vidas de 
santos, revelaciones de beatas, vía­
crucis, crónicas de esta u otra Sagrada 
Religión que, aunque tengan su utili­
dad y mérito, no son obras de inven­
ción ; novelas llamadas ejemplares y 
cursos de Filosofía, tales las unas y 
los otros, que con éstos se ha perdido 
del todo la buena lógica y con aqué­
llas nada han ganado las costumbres. 
Lo más que por aquel tiempo se escri­
bía era acerca de la Divina Gracia y 
sus auxilios, y del punto de la Inma­
culada Concepción de María Santí­
sima, que eran las materias que enton­
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ces controvertían con mayor ardor; de 
suerte que parece que desde aquella 
hora se cortaron enteramente las fuer­
zas y nervios de la literatura espa­
ñola ». (Por la libertad de la literatura 

española, ed. A. Mestre , Instituto 
Juan Gil-Albert, Alicante, 1991, pá­
gina 43 .) 

Obsérvese otro aspecto de la cues ­
tión, implícito en las líneas de Pérez 
Bayer. No es solamente que los térmi­
nos literatura o elocuencia abarquen 
todo el extenso campo del saber hu­
mano. Se trata de que, entendida la lite­
ratura como legado histórico nacional, 
su desarrollo se encuentra estrecha­
mente vinculado al poder político y a la 
institución que lo encarna, el Estado: 
nos hallamos , en suma , ante una suerte 
de regalismo ilustrado. 

El caso no era nuevo. Ya en 1737 
un grupo de funcionarios reales muy 
cercanos al monarca Felipe V habían 
fundado el Diario de los Literatos de 
España : para que el Diario «con el 
patrocinio de Vuestra Magestad pu­
diera tener el mérito de verse colo­
cado en la serie de tan ilustres esta­
blecimientos, como han promovido la 
cultura de las Letras, que universal­
mente se celebra en la erección del 
Seminario de Nobles, en la formación 
de la Real Biblioteca y en la funda­
ción de la Real Academia Española, y 
floreciente Universidad de Cervera y 
otras semejantes». 

De nuevo, las letras y el interés del 
Estado se alían inextricablemente y el 
nombre mismo de literato designa, 
más que una dedicación exclusiva­
mente intelectual, una profesión y una 
responsabilidad cívico-política. 

Romanticismo y literatura 
nacional 

No habrían de pasar muchos años 
para que el entronque de literatura y 
patriotismo se hiciera programa polí­
tico en el tránsito del antiguo régimen 
a la sociedad liberal. En 1813, el poe­
ta Manuel José Quintana (1777-1851) 

redacta (en nombre propio y de otros 
cinco eruditos) un Informe de la 
Junta creada por la regencia para 

proponer los medios de proceder al 
arreglo de los diversos ramos de ins­
trucción pública: 

«Hemos creído conveniente reunir 
en un curso de dos años, y bajo el 
nombre genérico de literatura , lo que 
antes se enseñaba separadamente con 
el nombre de retórica y poética. Nin­
gún humanista separa ya estos estu­
dios, que tienen unos mismos princi­
pios y deben ir dirigidos al mismo fin . 
Este es más general todavía que la 
teórica particular y aislada de la poe­
sía o de la elocuencia, a la que se ha 
reducido, generalmente, el estudio de 
estas clases hasta ahora. No es preci­
samente la formulación de poetas y 
oradores lo que ha de buscarse en el 
estudio de la literatura: es la adquisi­
ción del buen gusto en todos los géne­
ros de escribir que se conocen; es el 
tacto fino y delicado que hace sentir y 
disfrutar las bellezas de la composi­
ción y de estilo que hay en las obras 
del ingenio y del talento; es, en fin, el 
instinto de encontrar en sus pensa­
mientos y sentimientos habituales los 
medios de expresión que debe em­
plear en manifestarlos ( ... ). Pocos pre­
ceptos, y muchos y bien escogidos 
ejemplos ( ... ), dejando a la sensibili­
dad, a las pasiones y al amor de la glo­
ria el cuidado de perfeccionar después 
los estudios (... ). Y hemos unido a la 
enseñanza de la literatura la de la his­
toria. En primer lugar, porque no hay 
ninguna disparidad repugnante entre 
las dos ; en segundo, por el atractivo 
que tiene la enseñanza de la historia y 
por su facilidad para los que se han 
formado y enriquecido con los conoci­
mientos anteriores». (Obras comple­
tas , Biblioteca de Autores Españoles, 
XIX, Atlas, Madrid, 1946, pág. 146.) 

Se consagran, en suma, el final de 
la enseñanza puramente gramatical de 
lo literario, la preeminencia del canon 
de lecturas sobre la rutina teorética y 
se vincula literatura e historia. Esta­
mos ya en el nacimiento mismo de 
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ambas materias como asignaturas, es 
decir, como componentes de la socia­
lización y la identificación nacional del 
futuro ciudadano: un imaginaire histó­
rico colectivo que pasa del patrio­
tismo (una vinculación jurídica y 
emocional de naturaleza minoritaria 
derivada principalmente del derecho 
romano) al nacionalismo (que es una 
relación fundamentalmente cultural y 
esencialmente popular establecida li­
bremente entre el individuo y la co­
lectividad a la que pertenece). 

Positivismo y bibliofilia en el 
siglo XIX 

Estamos ya ante lo que el siglo 
XIX utilizó en forma de dramas histó­
ricos, novelas, folletines, programas 
iconográficos de la pintura de historia 
y de rotulación urbana. Todo este ma­
terial, tanto como la inserción del pa­
sado en los programas escolares, creó 
el ámbito donde puede entenderse un 
nuevo referente: la literatura nacio­
nal, ahora entendida como expresión 
natural de una lengua, unos temas, 
unas actitudes y unos héroes que son 
patrimonio colectivo. 

Se debe recordar que la literatura 
nacional fue esgrimida por vez pri­
mera desde supuestos políticos con­
servadores por Juan Nicolás Bohl de 
Faber en 1814, y repudiada por Joa­
quín de Mora en nombre del clasi­
cismo literario y del liberalismo polí­
tico en unos términos universalistas 
que son plenamente ilustrados: «El 
arte es de todas las naciones: desde su 
origen viene ceñido a las reglas que la 
observación y el cultivo han ido dedu­
ciendo de la naturaleza misma, proto­
tipo de todas las artes de imitación. 
Alabar a una nación de apartarse de 
ellas, lejos de hacerle favor, es deni­
grar su opinión literaria y rebajar su 
juicio y docilidad » (José Joaquín de 
Mora, «Mercurio Gaditano», 143, oc­
tubre de 1814, apud El romanticismo 
español . Documentos, ed. R. Navas 
Ruiz, Salamanca, 1971, pág. 25.) 

José-Carlos Mainer (Zaragoza, 1944) 
es doctor en Filosofía y Letras por la 
Universidad de Barcelona y catedrático 
de Literatura Española en la 
Universidad de Zaragoza, habiendo 
sido anteriormente profesor de esta 
disciplina en las Universidades de 
Barcelona, Autónoma de Barcelona y 
La Laguna. Autor de numerosos 
trabajos sobre literatura española de 
los siglos XIX y XX, así como de 
ediciones anotadas de obras de Valera, 
Valle-Inclán, Fernández-Flórez, Ayala y 
Martín-Santos, entre otros, es autor de, 
por nombrar unos cuantos títulos, 
Falange y Literatura (1971), Literatura y 
pequeña burguesía en España (1972), 
La Edad de Plata (1975,1982), La 
doma de la Quimera (1988), Historia, 
literatura, sociedad (1989) y La corona 
hecha trizas (1989). 

La historia del romanticismo espa­
ñol fue la pelea entre la razón neoaris­
totélica y el peligroso ideal histori­
cista de origen reaccionario. La obra 
del brillante periodista Mariano José 
de Larra (1808-1837) es un consu­
mado ejemplo de las contradicciones 
de la modernidad española. Lo más 
moderno de su personalidad corres­
ponde a algunos aspectos de su bio­



34 / CURSOS UNIVERSITARIOS 

grafía, que, en todo caso, es más guIar empresa a medias entre el pa­
balzaquiana que chattertoniana: triotismo y el lucro mercantil. La 
la presiden la voluntad de ganar elección y la jerarquía de los clá­
fama y dinero con la letra im­ sicos es muy significativa; abre 
presa, el pragmatismo político, la colección el tomo dedicado a 
la exigencia de una clase media las novelas de Cervantes, testi­
letrada y emprendedora que monio de una hegemonía 
concibe como su público po­ que se ha ido asentando 
sible y como árbitro de la desde mediados de la 
reforma social. centuria anterior; pero le 

Pero en orden a sus sigue el volumen consa­
ideas literarias, suele per­ grado a recoger las obras de 
manecer fiel a un superficial los dos Moratines, que, a despe­
pero tenaz fondo clasicista. Larra 

Piensa que la tendencia de la litera­
tura debe dictarla el mercado y éste 
anda afortunadamente dominado por 
la libertad . .. y por la utilidad . Esta es 
la conclusión -no siempre recta­
mente entendida por los exégetas­
de uno de sus artículos más comenta­
dos, «Literatura. Rápida ojeada sobre 
la historia e índole de la nuestra. Su 
estado actual. Su porvenir. Profesión 
de fe», publicado en el mes de enero 
de 1836, un año antes de que pusiera 
fin a su vida de un pistoletazo. 

De nuevo se habla aquí de «litera­
tura nacional », pero para hablar de 
una literatura cuyas normas sean la 
verdad y la libertad : «He aquí la di­
visa de la época, he aquí la nuestra, 
he aquí la medida con que medire­
mos; en nuestros juicios le pregunta­
remos a un libro : ¿Nos enseñas algo? 
¿No eres la expresión del progreso 
humano? ¿Nos eres útil ? Pues eres 
bueno. No reconocemos magisterio li­
terario en ningún país; menos, en nin­
gún hombre, menos en ninguna 
época, porque el gusto es relativo: no 
reconocemos una escuela exclusiva­
mente buena, porque no hay ninguna 
absolutamente mala». (Artículos so­
ciales , pollticos y de crítica litera­
ria, ed. J . Cano Ballesta, Alhambra, 
Madrid, 1982, pág. 433.) 

La idea de literatura útil y nacional, 
que incluye obras de muy variado pro­
pósito, ha sido muy pertinaz entre no­
sotros . En 1846, por ejemplo, se pu­
blica el primer volumen de la 
Biblioteca de Autores Españoles, sin­

cho de los ideales románticos, habían 
sido los restauradores del buen gusto 
neoclásico. Y abunda lo dieciochesco: 
Feij óo, Jovel!anos, Floridablanca y 
tres tomos de lírica. Y el único escri­
tor vivo es nuestro conocido Manuel 
José Quintana. 

Un canon mixto donde el discurso 
político y el estudio histórico alternan 
con la creación artística: su prestigio 
entre los retóricos del XVIII asegura al 
P. Fray Luis de Granada cuatro volú­
menes de la colección, y la noción de 
«literatura útil» incorpora tomos que 
recogen desde los cronistas medievales 
a la clásica historia del Padre Mariana, 
sin olvidar a los primeros historiadores 
de Indias; la tradicional conciencia de 
superioridad de la época sobre cual­
quier otro género garantiza a las dilata­
das epopeyas del Siglo de Oro nada 
menos que un par de gruesos volúme­
nes, mientras que lo que venimos lla­
mando canon mixto obliga a incluir 
sendos volúmenes de «Filósofos Espa­
ñoles» y de «Epistolario Español». 

Solamente la sólida presencia de 
la comedia española del siglo XVII 
-hasta un total de trece volúmenes 
sobre los setenta de la colección­
habla con elocuencia de la importan­
cia del entusiasmo romántico por 
aquel género que tantas críticas mere­
ció de los eruditos ilustrados, aunque, 
a cambio, la presencia de lo medieval 
es mucho más superficial y descui­
dada; solamente el romancero, como 
no podía ser menos, obtiene el relieve 
que le había granjeado la crítica ro­
mántica internacional. 
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Se siguió viendo en el XIX el pa­
sado español como a lgo estét icamente 
admirable, pero pol íticament e conde­
nable . Los térm inos de es ta crítica 
marcaron todo el siglo XIX y su for­
mulaci ón más clara e influ yente tuvo 
lugar en la llamada «polémica de la 
cie ncia española» de 1877 . Un polí­
tico liberal, Gumersindo de Azcá rate, 
hab ía hablado de « t re s sig los de 
ahogo de la libertad intelectu al», ape­
nas un año despu és de que un cono­
cido poeta, Gasp ar Nú ñez de Arce , 
eligie ra como tema de su discurso de 
ingreso en la Real Academia Espa­
ñola las «Causas de la precipitada de­
cadencia de la literatura nacional bajo 
los últimos rein ados de la Casa de 
Austria». 

Replicó el jo ven Marce lino Menén­
dez Pela yo (1856-1912) en La ciencia 
española y sus trab ajo s post eriores 
asenta ron una nuev a concepc ión del 
pasado literario español: menos reac­
cionaria de lo que se piensa, vinculada 
a las ideas positivistas sobre la historia 
y remini scent e todavía de la bibl iofilia 
erudita típica de su tiempo. 

C la rí n , e n e l import a n te «P ro ­
yecto» de Mezclilla ( 1889) , ace rtó a 
repro charl e su unil ateral idad ideol ó­
gica y su insensibilidad para e l goce 
de la evocación histór ica. Azorín, al­
gunos años despu és, le reprochó que 
no hic ie ra una «crítica psicol ógica, 
interpretat iva, intern a». 

El nacionalismo liberal del 
siglo XX 

La reconciliación de España con e l 
propio pasado fue un hecho extraordi­
nariam ente tard ío que coincidió, ade­
más, con la definiti va adultez c ientí­
fica de los estudios literarios. Se debió 
a dos impul sos distintos, pero comple­
mentarios: la obra personal de Azor ín 
(fundamentalmente en la serie de Cas­
tilla . Lecturas españolas, Clásicos y 
modernos, Los valores literarios y Al 
margen de los clásicos, entre 1912 y 
1915) Y la escue la filológica -Cent ro 

de Estud ios Histórico s (1910)- de 
Ramón Menéndez Pidal (1869- 1968). 

Azorín instaura la cr ítica impresio­
nista, intuiti va, sin dejar de considerar 
por eso e l valor ideológic o-rege nera­
c ionista de la lite ratura esp añola, del 
qu e hace una inte rpre tac ión liber al­
conserv adora. Menénd ez Pidal repre­
senta e l final del posit ivismo, el inic io 
del ideal ismo lingü ístico, el auge del 
medieval ismo y un sentimiento de la 
nacion alidad de base liberal. 

Fue la primera horn ada de sus dis­
cípulos la que superó el tabú doctrina­
rio contra e l «fanatismo» del XVI y el 
XVII : el aná lisis de ideologías pro ­
gres istas --{;omo e l erasmismo-; la 
lectura de líne as de disidenc ia en 
obras maestras -Cervantes, la pica­
resca- que tanto debi ó a la obra ini­
cia l de Américo Castro; la interpreta­
ción laica e intimista de la liter atura 
pi adosa y, más tarde , la acuñ ación 
histórica de la noción de barroco lite­
rario (quizá la más notable aportación 
de la escuela española a la periodi za­
ción artís tica ) log raro n supe ra r los 
prejuicio s iniciales. 

Las dos generaciones de profeso res 
formadas por Ramón Menéndez Pidal 
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en el Centro de Estudios Históricos 
supieron que su empresa científica 
era, a la vez, una empresa política: 
nacionalización y modernización ins­
titucional . En 1920, América Castro 
escribía sobre la necesidad de fortale­
cer las instituciones que, «en la ancha 
penumbra que la indiferencia social 
proyecta sobre todo lo universitario, 
hay un trozo negro, como boca de 
lobo, que marca el sitio de las Facul­
tades de Letras ( ... ). El interés por lo 
que representan los estudios de Filo­
sofía y Letras ha sido en todos los 
pueblos cultos un índice de su nivel 
de civilización. Como es sabido, la 
Universidad, por ahí fuera , está com­
puesta esencialmente de las Faculta­
des de Ciencias y Letras. Lo demás 
son estudios de aplicación, que, en la 
mayoría de los casos, están alejados 
de la Universidad. Esta, entre noso­
tros, apenas es sino una escuela profe­
sional; salvo pocas excepciones, gira 
en tomo a la Facultad de Derecho, la 

Fundación Juan March 
C1  l1 ls n ~  1  :'-!  I\  ' E  ll sn  :\l lI O ~  

1993/94 

LA INVENClON QE LA 
LI TERATU RA ESPAN O LA 

José-Carlos Mainer 

. l ' a " ' , ' ~  .  /" 

\/'J.n'IIIHI 

••'''11<1 <'11 

f-J'I.I,¡"""Ii'II/.. f¡h.'r<l i 

jlu'I ,.. , .11 

N"IIf<l'l1hl.)"' '' 
/((1< 1.,,((11 

lf o.l"'''.Io , so 

"''''11'11,,,,, , \1,,1>1
•.,.•,.::1.. .\1\" 

JIU" ." , ~H  

,1' '¡ ' //<I. llt S .\ 

cual , juntamente con la de Medicina, 
suena algo en el oído público, sobre 
todo cuando el profesor es centro de 
un bufete o de una clientela conside­
rable. Fuera de eso, el profesorado 
-especialmente el de Letras- ca­
rece de prestigio, y a veces se ignora 
qué sea exactamente un catedrático de 
Letras». (<<La organización actual de 
las Facultades de Letras», en Lengua, 
enseñanza y literatura (esbozos) , Ma­
drid, 1924, págs. 200-20 l.) 

Y por las mismas fechas reclamaba 
una auténtica nacionalización de la 
formación de los futuros ciudadanos: 
«Es un verdadero dolor poner a Jos 
niños a leer esa bobada de Juanito, o 
el insulso Catón, habiendo tanta can­
tidad de obras vivas y jugosas en 
nuestra literatura (. .. ). Debe esa lite­
ratura parecerse a la que es de desear 
que lean los niños cuando sean hom­
bres, en su variedad y en su esponta­
neidad. Razón por la cual estimo no­
civo, a la par que ridículo, el que se 
convierta el Quijote en lectura ritual. 
En la escuela se debería leer de Cer­
vantes lo más esencial y adecuado 
para el caso; pero no sé por qué no se 
habría de leer también a Quevedo , 
Luis de León, Lope de Vega o Bernal 
Díaz del Castillo, o los Episodios de 
Pérez Galdós, o las obras de nuestros 
grandes contemporáneos» (La ense­
ñanza del español en España, Ma­
drid, 1922, págs . 72-73.) 

Son palabras del ayer cercano que 
nos devuelven a nuestro punto de par­
tida y el título mismo de este trabajo: 
entendemos por « lite ra tura» y por 
«española» ese objeto histórico que 
acota y da peculiar sentido a fragmen­
tos de algo más extenso y general, sea 
la creación escrita toda o sea la inerte 
geografía de un territorio. Enunciar 
esa invención es elegir un sentido y 
suponer, como hace América Castro, 
que un niño español vive de un modo 
distinto y exclusivo el cuento de las 
infancias de Teresa de Jesús, las des­
venturas de Don Pablos o las corre­
rías de Gabriel Araceli en las vísperas 
de Trafalgar. O 
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Revista de libros de la Fundación  

Número 71 de «SABER/Leer»  
Artículos de Carda Berrio, Martínez Montávez, 
Carda Lorenzo, Ciner, Sánchez Ron y Torroja 

En el número 71, correspond iente 
a enero, de «SA BER/Leer», revista 
crítica de libros de la Fundación Juan 
March, escriben Antonio García Be­
rrio, Pedro Martínez Montávez, 
Luciano García Lorenzo, Salvador 
Giner, José Manuel Sánchez Ron y 
José María Torroja. 

El arte moderno puede causar per­
plejidad por la fragilidad objetual y la 
distorsión antidecorati va de muchas 
de sus manifestaciones, escribe Gar­
cía Berrio a partir de una serie de ar­
tículos de Robert Hughes , uno de los 
mejores conocedores de las complej i­
dades laberínticas del art e actual. 
Martínez Montávez comenta una 
obra de Ali Ahmad Said Esber, un in­
telectual libanés que utiliza e l seudó­
nimo de Adonis y que desde Francia 
esc ribe, entre Oriente y Occidente, su 
obra poética y sus ensayos, como es­
tos que componen el libro elegido por 
Montávez. 

Luciano García Lorenzo, tras re­
cordar a Ricardo Gullón, quien mu ­
rió sin poder ver publicado el Dic-
cionario  de  Lit eratura  Española  e 
Hispanoamericana ,  del que fue di ­
rector, con sidera que esta obra llena 
un hueco que había en la cultura es ­
pañola. Los buenos racionalistas, ex ­
pli ca Salvador Giner, ven con 
alarma cómo se cuestiona la autori ­
dad de la razón, una de las con vic­
ciones más firmes de la cultura occi ­
dental, y cómo avanzan las huestes 
relativas propugnando un cierto co­
munitarismo moral , en el que cada 
c ua l tiene s us certidumbres y su s 
convenciones, su verdad. 

La poderosa «American Physical 
Society» viene contribuyendo a pre­
servar la histor ia de la física cuántica, 

, ~ - - =  . - . ,  
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recogiendo documentos y entrevi s­
tando a sus prota gonistas; o de la fí­
sica del es tado sólido, y de un texto 
que trata de este campo se ocupa 
Sánchez Ron. Por último, un libro 
que conm emora el bicentenario de la 
creación del Observatorio Astronó­
mico de Madrid despierta la atención 
de José María Torreja. 

Francisco Solé, Tino Gatagán, 
Marisol Calés y Stella Wittenberg 
ilustran este número con trabajos en­
cargados de forma expresa. 

Suscripción 

SABER! Leer  se envía a quien la 
solicite, pr evia suscripción anual de 
1.500 ptas . para España y 2.000 para 
el extranjero, En la sed e de la Fun­
dación se puedc encontrar al pre­
cio de 150 plas . ejemplar. 
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Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología  

Neuroendocrinología del 
crecimiento 

Entre el 4 y el 6 de octubre se cele­
bró el workshop  titulado Neuroendo-

crinology  01 Growth  (<<Neuroendocri­
nología del crecimiento»), que estuvo 
organizado por F. F. Casanueva, C. 
Diéguez (España) y L. A. Frohman 
(EE.UU.). Hubo 20 ponentes invita­
dos y 22 participantes , provenientes 
de diferentes países. 

Bioquímica del crecimiento 

Las hormonas son las moléculas 
encargadas de coordinar e integrar 
las diferentes funciones metabólicas 
que desempeñan los distintos teji­
dos. Según la definición clásica, és­
tas son sustancias producidas por 
glándulas endocrinas y secretadas al 
torrente sanguíneo para alcanzar los 
tejidos diana donde ejercerán su ac­
ción biológica. Esta definición está 
siendo ampliada en la actualidad 
para da r cuenta de la importancia 
que tiene el sistema nervioso central 
sobre la síntesis de muchas hormo­
nas. Las neuronas responden de 
forma mucho más rápida que las 
glándulas endocrinas, liberando neu­
rotransmisores que pueden actuar di­
rectamente sobre éstas, alterando los 
niveles hormonales, o actuar indi­
rectamente a través del torrente san­
guíneo. 

La bioquímica del crecimiento está 
determinada fundamentalmente por la 
acción de la hormona del crecimiento 
(GH) o somatotropina. Se trata de un 
péptido de 191 aminoácidos secretado 
por la hipófisis anterior. Su principal 
activid ad es estimular el crecimiento 
de tejidos tales como cartílago o es­

queleto. Este es un efecto indirecto 
mediado por sornarornedinas, p épti­
dos que se sintetizan en el hígado 
bajo el efecto inductor de la GH. 
Cualquier defecto metabólico que 
ocasione bajos niveles de GH da lu­
gar a enanismo. A su vez, un exceso 
de esta hormona provoca gigantismo 
o acromeg alia. 

Un estudio detallado de la biología 
del crecimiento requiere explicar qué 
factores regulan la síntesis de GH, 
cuáles son los genes impli cados en 
este proceso y cuáles son, a su vez, 
los mecanismos de regulación de es­
tos genes. Se trata de un campo muy 
complejo, ya que la síntesis de GH 
está regulada por muchos factores 
distintos . 

En primer lugar están la sornatoli­
berina (GRH) y la somatostasina 
(SS). Ambas son hormonas de natu­
raleza pept ídica, secretadas por el 
hipotálamo. La primera es un activa­
dor de GH que actúa mediante AMP 
cíclico como segundo mensajero, 
incrementando el nivel de GHF-l/ 
Pit-I, un factor de transcripción es­
pecífico capaz de unirse al promotor 
del gen de GH. A su vez, los niveles 
del RNA mensajero de GRH son 
menores en situaciones de diabetes, 
obesidad genética y deficiencia pro­
teica. La somatostasina es un inhibi­
dor de la síntesis de varias hormo­
nas, entre las que se en cuentra la 
GH. 

Recientemente ha sido descrita 
una serie de péptidos sintéticos (5-7 
aminoácidos) denominados GHRPs, 
con mayor capacidad para estimular 
la síntesis de hormona del creci­
miento que la propia GRH. 
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Huellas genómicas  
Entre el 25 y el 27 de octubre se 

desarrolló el worksh op  titulado Geno­
mic Fingerprinting (<<Huellas genó­
micas») , que fue organizado por M, 
McClelland (EE.UU.) y X. Estivill 
(España). Hubo 18 ponentes invitados 
y 31 participantes, provenientes de 
distintos países . 

Todo ser vivo es único, ya que po­
see una información genética que di­
fiere, en mayor o menor grado, del 
resto de los individuos de su especie 
(aunque una notable excepción es el 
caso de los gemelos idént icos , que sí 
contienen la misma información gené­
tica). El DNA codifica la información 
genética mediante mecanismos que 
dependen de la secuencia de nucleóti­
dos contenida en las cadenas inmensa­
mente largas de esta molécula. Por 
desgracia, el determinar la secuencia 
completa del genoma de cualquier ser 
vivo , incluso de los más simples, es 
una tarea inmensa, que requ iere mu­
chos años y cuantiosos medios mate­
riales . Por este motivo se han desarro­
llado los diferente s métodos de 
«huellas genórnicas»: con ello se pre­
tende realizar un «muestreo» del ge­
noma, del que se puede obtener una 
información sumamente valiosa, sin 
necesidad de secuenciarlo entero. 

Desde finales de los ochenta, la 
mayoría de los métodos de «hue llas 
gen órnicas» se basan en la Reacción 
en Cadena de la Polimerasa (PCR). 
Esta técnica se apoy a en la capacidad 
de la polimerasa taq , procedente de 
bacterias termófilas, para permanecer 
activa a temperaturas cercanas a los 
cien grados centígrados. De esta 
forma es posible amplificar un gran 
número de veces (del orden de millo­
nes) secuencias específicas que se en­
cuentran dentro de una muestra de 
DNA. Estos fragmentos. que se anali­
zarán después por métodos electrofo­
réticos convencionales, constituyen la 
«muestra» del DNA de partida. 

Dentro del conjunto de técni cas de 
PCR se han desarrollado numerosas 
variantes , cada una de las cuales res­
ponde a aplicaciones específicas. Al­
gunas permiten un muestreo aleatorio 
(RAPOS) y, por lo tanto, pueden 
aplicarse, en principio, a cualquier 
especie u organismo. Otras técnicas 
se basan en la amplificación de mi­
crosatélites: secuencias repetidas que 
son abundantes en el genoma; el re­
sultado es también un muestreo más 
o menos aleatorio , aunque sólo puede 
aplicarse a las especies que conten­
gan dichas secuencias. Por últ imo , al­
gunas técnicas están diseñadas para 
responder a preguntas tales como si 
en una muestra dada de DNA existe o 
no un determinado gen. 

El número de aplicaciones posibles 
a estas técnicas es sencillamente in­
menso y se encuentra en continua ex­
pansión. Una de las más importantes 
es la realización de mapas genéticos 
de diversos animales y plantas, de 
particular interés científico o econó­
mico . En estos mapas se pretende la 
localización genómica de distintos 
genes de interés mediante compara­
ción con marcadores previamente lo­
calizados. Los mapas genéticos cons­
tituyen herramientas indispensables 
para la mejora genética de animales y 
plantas de interés agrícola, así como 
para localizar genes responsables de 
enfermedades hereditarias, lo que 
puede permitir su prevención . 

Otra de las aplicaciones de los mé­
todos de «huellas genórnicas» tiene 
relación con la lucha contra el cáncer. 
Es sabido que las células normales 
sufren alteraciones genéticas durante 
su transformación en células malig­
nas. Estas alteraciones pueden detec­
tarse mediante PCR, proporcionando 
marc adores tempranos del proceso, lo 
cual es una herramienta sumamente 
valiosa para lograr un tratamiento efi­
caz. D 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales 
Los sistemas de negociación colectiva y la acción sindical en la empresa, y 
la situación del socialismo democrático en Francia y en Europa, fueron el 
contenido de dos seminarios organizados en los últimos meses en el Centro 
de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones. Dichos seminarios fueron impartidos, 
respectivamente, por Pedro Luis Iriso Napal, profesor titular interino de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Salamanca y Doctor 
Miembro del Instituto Juan March, y por Gérard Grunberg, director de 
Investigación del Centre d'Etude de la Vie Politique Francalse, 
Seguidamente ofrecemos un resumen de ambas intervenciones. 

Pedro Luis Iriso 

Sistemas de negociación 
colectiva y acción sindical 

La crisis de unificación de intereses aceptados como «actores» de pleno de­
dentro de la empresa surge al tener recho en las relaciones laborales. Este 

que conectar dos subsistemas que han consenso se rompió en la década de los 
dejado de relacionarse de una forma ló­ 70 cuando unas políticas descontrola­
gico-racional en términos weberianos: das de corte keynesiano provocaron 
por una parte, el sistema productivo, y crisis inflacionarias. Como salida se re­
por otra, las relaciones laborales. Esta currió a estrategias corporatistas,  que 
falta de coincidencia se deriva del cam­ fue una solución provisional. 
bio coherente sufrido por el sistema El «nuevo orden económico-produc­
productivo, que no ha sido acompa­ tivo» nacido de la crisis posee dos prin­
ñado de una evolución similar en el te­ cipales características: una alta  incerti­

rreno de las relaciones laborales . Esto dumbre respecto a la producción, a las 
es de crucial importancia, porque la ac­ relaciones monetarias y al empleo, mo­
ción colectiva, la participación de los tivada por la caída de barreras protecto­
trabajadores, no proviene de los intere­ ras, el aumento de la competencia en un 
ses o ideologías concretas de éstos, mismo sector, la rapidez del avance tec­
sino del grado de coherencia existente nológico y las cambiantes regulaciones 
entre el sistema productivo y el laboral. estatales sobre mercados. Además, nos 

Se daba así antes de la década de los hallamos ante una creciente flexibilidad 

70 una coherencia caracterizada por tecnológica que obliga a las empresas a 
una relación de tipo «func ionalista», organizar el trabajo de diferentes for­
esto es, basada en una división estricta mas. Para ello, las empresas pueden re­
y radical de funciones. Los sindicatos currir a medidas unilaterales , que pasan 
se centrarían en una acción eminente­ por una reducción del 'status ' del traba­
mente reivindicativa y a cambio serían jador, o utilizar la 'corregulaci ón', que 
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busca la alteración del sistema funcio ­
nalista a través de la creación de un am­
biente de cooperación trabajador-em­
presario. La elección de uno u otro 
método dependerá de la evaluación que 
de sus intereses haga la empresa, as­
pecto en el que es fundamental la dispo­
sición de los sindicatos de dicha em­
presa a adoptar más funciones que las 
meramente redistributivas. 

La hipótesis central es la siguiente: 
la alteración de funciones depende de 
alteraciones en las funciones tradicio­
nalmente asumidas por los trabajado­
res, lo que requiere un cambio de men­
talidad : aquéllos no están allí «sólo 
para pedir». Los dos factores -amén 
de otros más difíciles de sistematizar, 
como la ideología sindical y la predis­
posición de la dirección- de los que 
depende la correlación son : la autono­
mía relativa de los comités sindicales 
respecto a su dirección central y la es­
tructura de representación sindical de 
la empresa. Sólo con altos grados de 
autonomía pueden introducirse políti­
cas no clásicas. Por otra parte, una 
competencia intersindical presiona en 
favor de aumentos salariales, ob­
viando otro tipo de acciones. 

En mi tesis he elegido cuatro empre­
sas que fueran homogéneas salvo en 
los dos aspectos de autonomía y tipo de 
representación, en su tamaño (una es 
«fam iliar») o en su titularidad (una es 
«pública»). Sólo en la empresa pública 

se estaba alterando el sistema de rela­
ciones industriales «keynesiano». Los 
sindicatos, a través de comités parita­
rios, tenían competencias en la política 
de contratación, en la organización del 
trabajo e incluso en la estrategia em­
presarial. Los trabajadores ya no recu­
rren a la jerarquía de mandos, sino que 
se implican en la vida sindical, como lo 
demuestra el que no haya gran diferen­
cia entre la implicación sindical espe­
rada y la real, al contrario de lo que su­
cede en el resto de las empresas. El 
resultado es una disminución de con­
flictos y una mayor receptividad por 
parte de la dirección a ampliar el ám­
bito de la correlación. 

Pedro Luis Iriso Napal es Doctor en 
Sociología por la Universidad 
Complutense. Doctor Miembro del 
Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones. formó parte de la 
primera promoción de estudiantes del 
Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, donde obtuvo el 
título de Master en 1989, y donde 
elaboró su tesis doctoral , sobre el 
tema objeto de este seminario. Es 
profesor titular interino del 
Departamento de Sociología de la 
Universidad de Salamanca. 

Los empresarios tienden a utilizar 
medidas unil aterales, de individuali­
zación, sobre los «técnicos» (titula­
dos medios/superiores) para separar­
los de los demás. Así se consigue el 
objetivo de reducir la implic ación 
sindical de aquéllos, puesto que de­
penden en determinados aspectos, 
como el de sistemas de primas , del 
arbitrio de la dirección, no del con­
trol de los comités. La corregulacián 

afecta también al status de los técni­
cos en muchas otras cuestiones . En 
cuanto a la formación , el sistema tra­
dicional est á sesgado en favor de és­
to s , mientras que la corregulación 
«democratiza» el acceso a cursillos. 
Asimismo, elimina el «enchufismo», 
al introducir controles sobre el sis­
tema de méritos, preferido por la di­
rección. Y, finalmente, la jornada de 
los técnicos es la misma que la del 
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resto de los trabajadores y no se les 
supone «una mayor disponibilidad» 
que les obligaría a alargar indefinida­
mente su jornada normal. 

Es falsa la idea de que la corregula­
ción supone «poner a los técnicos en 
contra de la empresa», puesto que las 

Gérard Grunberg 

encuestas demuestran que favorece su 
integración en ella y reduce el deseo 
de cambiar de trabajo (1os técnicos 
más satisfechos son los de la empresa 
pública). En resumen, no hay contra­
dicción entre integración en la em­
presa y participación sindical. 

La crisis del socialismo en Francia  

L a crisis del socialismo no es un 
fenómeno limitado a la esfera 

francesa, sino que afecta a toda Eu­
ropa. Dentro de este contexto euro­
peo, los elementos fundamentales de 
esta crisis se podrían resumir así: 1) la 
doctrina:  el compromiso llevado a 
cabo con el liberalismo ha oscurecido 
las diferencias entre la izquierda y la 
derecha ideológicas; 2) modelo  key­
nesiano de gobierno: se ha producido 
un debilitamiento de la tradición so­
cialdemócrata, debido fundamental­
mente a las dificultades que está atra­
vesando el Estado de Bienestar, 
dificultades que ponen en entredicho 
la bondad de la intervención estatal. 
La lógica del mercado y la lógica del 
intervencionismo estatal son cada vez 
más difíciles de reconciliar. Este ago­
tamiento del modelo keynesiano se 
refleja, asimismo, en la falta de res­
puesta por parte de la socialdemocra­
cia tradicional: a) la emergencia de 
valores postmaterialistas que cuestio­
nan la validez de dicha tradición; y b) 
el crecimiento imparable del desem­
pleo y la cada vez más difícil cuestión 
de los inmigrantes; 3) las bases socia­
les de los partidos: se está produ­
ciendo un debilitamiento de dichas 
bases sociales, al tiempo que se está 
dando el declinar de la clase obrera en 
nuestras sociedades. Esto, a su vez, 
provoca el declive de las bases electo­
rales de los partidos socialistas; y 4) 
el socialismo ha perdido su ascenden­
cia intelectual en el mundo. 

Los efectos de la crisis del socia­

lismo están siendo más profundos en el 
caso francés debido a que el socialismo 
en Francia, históricamente, ha sido 
muy frágil. Por ello, para entender la 
profundidad de su crisis, es necesario 
un análisis de su génesis y desarrollo 
histórico. Este análisis se puede con­
centrar en las siguientes dimensiones: 
a) Problemas de estructura: los valores 
y las creencias democráticas se estable­
cieron en Francia anteriormente a la 
fundación del partido socialista. Este 
no tuvo el privilegio de representar el 
primer partido democrático tal y como 
ha ocurrido en otros países. La clase 
obrera, en un principio, no estaba inte­
resada en organizarse. Esto constituyó 
una de las principales fuentes de la fra­
gilidad del partido socialista desde el 
momento en que los sindicatos, en 
1906, decidieron romper lazos con el 
partido; b) El dilema socialista: la am­
bigua relación con los republicanos les 
ha llevado a actitudes contradictorias. 
Esto es otra fuente de debi Iidad en 
tanto en cuanto crea incertidumbre res­
pecto al parlamentarismo. El partido 
socialista no ha sido el parlamento de 
la clase obrera, ni tampoco el primer 
defensor histórico de la República. 
Siempre ha permanecido, por el contra­
rio, como partido residual; y e) Funcio­
namiento interno: existe un gran fac­
cionalismo dentro del partido. Esto le 
ha llevado a dedicar gran parte de su 
energía a la preservación de la unidad, 
en detrimento de su capacidad de ac­
tuar en la arena política. 

Las consecuencias de estos fenó­
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menos históri cos en los que ha nacido 
y se ha desarrollado el partido soci a­
lista fran cés son las siguientes : 1) en 
lo que se refiere al papel de la do c­
trina, el partido socialista no está se­
guro de s í mismo. La única forma que 
ha encontrado históricamente de a l­
canzar di cha seguridad ha sido afe­
rrar se a la doctrina marxi sta ; y 2) a lo 
largo de muchas décadas, el partido 
mostró su renuncia a eje rcer el poder 
deb ido a su debilidad. Sus miembros 
temían estar en el gobierno. Desde 
1959 hast a 1981, el partido soc ialista 
siempre formó parte de la opo sición. 

El obj etivo de Francois Mitterrand 
al /legar a l liderazgo e ra conseguir 
que el partido soc ia lista fuera capaz 
de adaptarse mejor al contexto polí­
tic o del país y que pud iera , de est a 
forma, ga nar las elecciones . Mitte­
rrand ll evó a ca bo una reforma del 
pa rtido tradici onal en el sentido de 
volver a incluir en su programa la po ­
lítica de nacional izac iones , la ratifi ca­
ción de la doctrina socialdemócrata, 
la alianza con el partido de los trab a­
jadores, etc. La reforma fue moderna 
en el sentido de instrurnentalizar e l 
partido y tran sformarlo en un partido 
de gobierno. 

Esta a pa re n te contradicción no 
mostró sus efectos hasta 1992. Un a 
vez en el poder, la tendencia de las 
políticas llevadas a cabo hasta 1992 
por el partido también han s ido de 
corte tradicional. Pero ha lleg ado un 
momento en que este acercamiento 
tr ad icional a la crisi s no ha podido 
sostenerse por más tiempo, obli gando 
al partido soci al ista en el gobierno a 
introducir políti cas orientadas hacia el 
mercado. Tras esto , las consec uencias 
de la contradicción han salido a la luz . 

El partido, al no estar preparado 
para llevar a cabo una rev isión ideoló­
gica, llevó al gobie rno a inventar el 
concepto de «paréntesis» para ex plicar 
la nueva estrategia adoptada en el po­
der. Est e paréntesis quería demostrar 
el carácter temporal de las medidas. 
Pero las diferencias dentro del partido 
en cuanto a ideología y estrategias po-

Gérard Grunberg se licenció en 
Derecho y Ciencias Económ icas por la 
Facultad de Derecho de París-Assas 
en 1967 y obtuvo el Diploma Super ior 
de Estudios Políticos de la Fundación 
Nacional de Ciencias Políticas en 
1968. Desde 1986 es Director de 
Investigación del Centre d'Etude de la 
Vie Politique Francaise (CEVIPüF). 
Entre 1988 y 1991 fue Consejero 
Técnico en el Gabinete del Primer 
Ministro francés , Michel Rocard. 

líticas se acrecentaron, y el partido se 
convirtió en otra fuerza de oposición 
al gobierno, só lo que es ta vez contra sí 
mismo. A esto hay que añadir la apa­
rición del referéndum de Ma astri cht 
en un momento conflictivo, referén­
dum que contribuyó a separar más aún 
a las élites del partido de sus bases so­
ciales, que votaron en contra . 

El resultado de esta crisis ha sido la 
estrepitosa caíd a del partido soc ialista 
en las últ imas elecciones generales de 
1993, acompañada, a su vez , de un au­
mento del voto de derecha, Las pérd i­
das más importantes del partido socia­
lista se han producido entre los sectores 
sociales que corresponden a los jóve­
nes, los asalari ados y los no católicos; 
es deci r, las bases sociales tradicionales 
del partido socialista. La única espe­
ranza reside en el hecho de que el par­
tido socialista francés es aún el núcleo 
fundamental de la opo sición. O 
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Enero  

8, SABADO  

12,00 CO NCIERTOS DEL 
SABADO 

CICLO «MU SICAS 
PARA VIENTO» (1). 
Intérpretes: C uar teto de 
Saxofones «Homenaj e a 
Pedro Iturralde» (J oa q uín 
Franco Pallas, saxofón 
soprano; Angel Molina 
Mafe , saxofón alto; Julio 
Gascón Vengut , saxofón 
tenor; y José Grau Grau, 
saxofó n barítono). 
Obras de G. Piem e, 
P. M. Dub ois, P. Vellones, 
A. Desencl os y 
P. Iturralde. 

10, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

EXPOSICION «G OYA, 
GRABADOR», EN MADRID 

El 14 de enero se inaugura en la 
Fundación Ju an March la Expo-
sición «Goya, grabador», compuesta 
por  el conjunto  de  la  obra  grabada 
de Goya, con  un  total de 288 obras, 
entre ellas  1I  prueb as  únicas  y  8 
pruebas  de  es ta do  úni ca s .  La 
muestra estará abierta  hasta el 20 de 
marzo.  Horar io:  de  lunes  a  sábado, 
de  10 a  14 horas;  y  de  17,30 a  21 
horas;  domingos y  festivos, de  lOa 
14horas. 

La  conferencia  inaugural  corre-
rá  a  cargo  de  Alfonso  E.  Pérez 
Sánchez, catedrático de  la Univer-
sidad  Complutense  y  ex  dir ector 
del  Mu seo  de l  Prad o ;  a  la  q ue 
seg uirán  otras  con ferencias  y  un 
ciclo  de  conc iertos  re lac ion ados 
con Goya. 

Recital de  piano, por 
Marta Maribona. 
Obras de D. Scarlatt i, 
F. Schubert, 
S.  Rachman inov y 
C. Debu ssy. 

11, MARTES 

11,30  RECITALES 
PARA JOVENES 

Violonchelo y piano, por 
Alvaro Quintanílla 
(violonchelo) y Daniel del 
Pino (piano). 
Comentarios: Carlos Cruz 
de  Castro. 
Ob ras de Bach , Vivaldi , 
Brahm s, Fauré y Cassadó. 
(Só lo pueden  as istir grupos 
de alumnos  de colegios e 
institutos, prev ia soli citud.) 

12, MIERCOLES 

19,30  AULA DE  (RE) EST RE NOS 
Intérpretes: Miguel Zanetti 
y Fernando Turina. 
Program a: Juglares ( 1923) Y 
Atarde cer  (1976), de 
J. Rodrigo; Fandangos, 
fad os y tangos, de T. 
Marco; Partita sobre  un 
tema  de Alban Berg, de 
J . Soler; Variaciones sob re 
un  tema original, de  M.  A. 
Coria; y Concierto para 
piano  a cuatro manos, de G. 
Fern ández  Alvez. 

13, J UEVES 

11,30  RECITALES 
PARA JOVENES 

Canto y piano, por  María 
José Montiel (soprano) y 
Miguel Zanetti (piano) . 
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Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
Obras de Rossini, 
Schumann, Granados, 
García Lorca, Ovalle, 
Ginastera y Gua stavino. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de co legios e 
institutos, previa solicitud.) 

14, VIERNES 

11,30 RECITALES 
PARA JOVENES 

Piano, por Jorge Robaina. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 
Obras de A. Soler, 
L. v. Beethoven , F. Chopin, 
S. Prokofiev y F. Mompou. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud.) 

19,30 Inauguración de la 
EXPOSICION «GO YA, 
GRABADOR» 
CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Goya, grabador» (1). 
(Conferencia de 
inauguración). 
Alfonso Emilio Pérez 
Sánchez: «Goya en blanco y 
negro ». 

15, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SABADO 

CICLO «M USIC AS 
PARA VIENTO» (11) . 
Intérpretes: Grupo Muriac 
(Josep M. L1oréns, flauta; 
Ferrán Torrens, oboe; 
J. Alfons Bayonas,  
clarinete; Ramón Aragall,  
fagot; F. Xavier  
Comorera, trompa; y  
Benjami Santacana,  
piano).  
Obras de F. Farkas,  
W. A. Mozart y  
F. Poulenc.  

17, LUNES  

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDlODlA 

Canto y piano, por Pilar 
Jurado (soprano) y Elena 
Aguado (piano). 
Obras de W. A. Mozart, 
F. Schubert, J . Brahms, 
H. Wolf', J. Guridi, 
E. Granados, F. Mompou, 
P. Jurado, V. Bellini y 
G. Rossini. 

18 MARTES 

11,30 RECITALES 
PARA JOVENES 

Violonchelo y piano, por 
Alvaro Quintanilla 
(violonchelo) y Daniel del 
Pino (piano). 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 1\.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Goya, grabador» (11). 
Valeriano Bozal: «Los 
Caprichos». 

19, MIERCOLES 

19,30 CICLO «MUSICAS 
PARA GOYA» (1). 

Intérpretes: El Arbol de 
Diana (Mª José Sánchez y 
Ana Mª Leoz, sopranos; 
Emilio S ánchez, tenor, y 

MALEVICH, EN 
FLORENCIA 

El 7 de enero se clausura la ex-
posición  de  52  óleos  de  K~s  .im~r  

Malevich en  el  Palazzo Medici Ri-
cardi  de  Florencia.  La  muestra 
está  organizada  por  la  Fundación 
Juan  March,  la  provincia  de  Flo-
rencia y Artificio. 



Miguel Angel Tallante,  
clave).  
Programa: Tonadillas  
escénicas: Naranjera,  
petimetre y extranjero,  
de J. Marcolini;  
Lajitanilla en el coliseo,  
de J. Castel; Los  
vagamundos y ciegos  
fingidos, de V. Galván;  
El recitado, de A. Rosales;  
y Garrido enfermo y  
su testamento, de P. Esteve.  

20, J EVES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Canto y piano, por María 
José Montiel (soprano) y 
Miguel Zanetti (piano). 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 4.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Goya, grabador» (III). 
José Milicua: «La 
Tauromaquia». 

21, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Piano, por Jorge Robaina. 
Comentarios: Antonio 
Fernández-Cid. 

LOS GRABADOS DE 
GaYA, EN NANCY 

El 24 de enero se clausura en 
Nancy (Francia), en el Musée des 
Beaux Arts, la Exposición de 218 
grabados de Goya (Colección de 
la Fundación Juan March), organi-
zada  con  la  colaboración  del 
Ayuntamiento  de  esta  localidad 
francesa. 
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(Programa y condiciones de 
asistencia como  el día  14.) 

22, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SABADO 

CICLO «MUSICAS 
PARA VIENTO» (I1I). 
Intérpretes: Octeto 
Académico de Caracas. 
Obras  de W. A. Mozart, 
F. Krommer y F. Ruiz. 

24, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Recital de nauta y 
guitarra, por  Raúl Pérez y 
Piotr Krawczyk. 
Obras  de Giuliani, Cabedo, 
De Carlos  y Piazzolla. 

25, MARTES 

11,30  RECITALES PARA 
JOVENES 

Violonchelo y piano, por 
Alvaro Quintanilla 
(violonchelo) y Daniel del 
Pino (piano). 
Comentarios: Carlos Cruz 
de  Castro. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como  el día  11.) 

19,30  CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Goya, grabador» (IV). 
José Manuel Pita 
Andrade: «Los Desastres 
de  la guerra ». 

26, MIERCOLES 

19,30  CICLO «MUSICAS 
PARA GOYA» (11) . 

Intérpretes: El Siglo de  Oro 
(Roberto Mendoza y José 
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Carlos Martín, violines; 
Fernando García Tabares, 
viola; Jurgen Van Win, 
violonchelo; y Francisco J. 
Fernández, contrabajo) y 
María José Montiel 
(soprano). 
Programa: Quartettini per 2 
violini , viola e violonchelo: 
Nº l en Mi mayor, Op. 33/1 
y Nº 2 en Do mayor , 
Op. 33/2; y Stabat Mater 
(G. 532) , primera versión, 
1781, de L. Boccherini. 

27, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Canto y piano, por María 
José Montiel (soprano) y 
Miguel Zanetti (piano). 
Comentarios: Javier 
Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 13.) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Goya, grabador» (V). 
Francisco Calvo Serraller: 
«Los Disparates». 

28, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JOVENES 

Piano, por Jorge Robaina. 
Comentarios: Antonio 
Fern ández-Cid . 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 14.) 

29, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SABADO 

CICLO «MUSICAS 
PARA VIENTO» (y IV). 
Intérpretes: Aulos Madrid 
(Ramón Puchades 
Marcilla, oboe; Javier 
Bonet Manrique, trompa; 
Marco Antonio Pérez 
Prados, flauta; Enrique 
Pérez Piquer, clarinete, y 
Vicente José Palomares 
Gómez, fagot). 
Obras de 1. Ibert, 
J. Francaix, G. Ligeti y 
M. Amold. 

31, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODIA 

Piano, por Alvaro 
Cendoya. 
Obras de J. S. Bach-
F. Busoni, J. Haydn, 
L. v. Beethoven, 
P. Schlozer, 
S. Rachmaninov y 
F. Kreisler­
S. Rachmaninov. 

CICLO «PALESTRINA Y 
SUS CONTEMPORANEOS», 
EN LOGROÑO 

Los días  17,24 Y31 de enero,  a 
las  20,30  horas ,  se  celebrará  en 
Logroño, en  la Iglesia  de San  Bar-
tolomé,  el  ciclo  «Palestrina  y  sus 
contemporáneos», que ofrecerá La 
Capilla Real  de  Madrid , dirigida 
por  Osear  Gershensohn,  con  la 
actuación  (el  día  24)  de  Miguel 
Angel  Tallante (órgano)  e  Itzíar 
Atutxa (viola  de  gamba) . Este  ci-
clo  está  organizado  por  «Cultural 
Rioja»,  con  ayuda  técnica  de  la 
Fundación Juan  March . 

Información:  Fundación Juan March  
Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 4354240 ­ Fax:  5763420  


